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La “Revista Histórica de Soriano” reaparece 
luego de casi dos años de ausencia, y debemos 
empezar por decir que šu reaparición no es sola- 
mente obra de nuestro deseo, sino también el de 
un núcleo de amigos y de lectores que nos han 
hecho llegar su apoyo moral y material, permi- 
tiéndonos así enfrentar las dificultades que supo 
ne actualmente una publicación de esta índole. 


Lo hacemos, pues, reconfortados y dispuestos 
a retribuir tan expresivas muestras de adhesión, 
ofreciéndo en este número trabajos que crecmos 
corresponden a la circunstancia histórica que vi 
vimos, cual es el Sesqui - Centenario de Sotano 
como departamento. Varios artículos se refieren 
a dicho tema, al que debimos dedicar la mayor 
parte de esta entrega. 


El Centenario de la Jefatura de Máximo rê- 
rez, el fallecimiento de Ramón Montero y Brown, 
la estadía en Mercedes de Florencio Sánchez y 
algunos otros temas, completan un número que 
creemos será del agrado del lector aficionado a 
la historia del departamento. 


Esperamos regularizar nuestras salidas, y con- 
tamos para ello con la colaboración de nuestros 
suscriptores. Como sitmpre son ellos, tanto co- 
mo nosotros, quienes determinan nuestra upari- 
ción, así como el deseo de superarnos en nuestra 
tarea. 

En nuestras próximas entregas seguiremos pu- 
blicando nuevos episodios de la vida de Pabla 
Galarza, después de Tupambaé, luego de 1904, 
con la revelación de aspectos sumamente inte- 
resantes de su personalidad. Empezaremos tam- 
bién a publicar diversos episodios desconocidos 
dei Sorzanc colonial, fruto de las recientes adquisi 
ciones sn el Archivo General de Buenos Aires. Y 
dentro de dos o tres números podremos empe 
zar el trabajo que tal vez los resuma a todos, es 
decir, la Historia de Soriano, completa y detalla. 
da, desde sus orígenes hasta el présente. Espera 
mos asi cumplir con numerosos deseos que en tal 
sentido se nos ha expresado y que coinciden total 
mente con el nuestro, 
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SORIANO HACE 150 AÑOS 


Principales acontecimientos ocurridos en 1816 


LOS AÑOS ANTERIORES: 

Su consagración como departamento, el 3 de febrero de 1816, vin> a = 
producirse para Soriano en una época en que los acontecimientos más tras- ji 
cendentales sz sucedían con rapidez vertiginosa. En 1810, las resonancias - ` 
de la Revolución de Mayo, con las alternativas que suponía la doble ve- 
cińdad de la revolucionaria Buenos Aires y del Montevideo adicto a España. 

En febrero del año 11, el estallido de Asencio, la toma de Mercedes y So- 
riano, y el bombardeo de la villa por la escuadra española. Meszs después, Le ¢ 
el Exodo y la posterior restauración de las autoridades españolas. En 1813, ©" 
nuevo reflujo de las fuerzas libertadoras. En los libros del Cabildo de Soriano, 
volvió ento:ices a estamparse al tope de uno de sus folios: encabezando lo 

que se creyó principio de una nutva era: “AÑO DE 1813.- LIVERTAD”. 

Una sola palabra que aún no sabían escribir correctamente, pero que brota- 

ba de todos los corazones como un anuncio incontenible. Y llegó 1814, y 
cruzó nutstros campos 2] ejército porteño, mandado por Dorrego, en con- 
flicto ahora con Artigas. Fueron ocupadas Mercedes y Soriano y volvió a 
cundir el desconcierto ante la hostilidad de quienes pocos meses antes co- 
mulgaban con los orientales 'en un mismo afán de libertad. Pero Dorrego es 
derrotado poco después por Rivera en la batalla de Cagancha y nuevamen- 

te, por cuarta vez en el lapso de cuatro años, los patriotas de Soriano se. 
hicberon cargo del gobierno. Volvió a constituirse el Cabildo en 1815, con 
Leonardo Britos, Pedro-P. Delgado, Marcelino Lares, Juan Bentura Niño, 
Juan José Gadea, Camilo López y Tomás Santos y Belén, varios de ellos 
cabildantes de 1813, y entramos así en 1816. i:n aquellos días de la que: 
después se llamó la Patria Vieja, cuando la Banda Oriental pudo disponer 
por primera vez de sus destinos, : 


EL ARREGLO DE TIERRAS; CONFLICTOS A QUE DIO LUGAR: 


El comienzo de 1816 sorprendía a Soriano en la agitación que derivaba 
de los bruscos cambios que se estaban produciendo, de los cual:s no eran 
los menos importantes los que provenían de la aplicación del Reglamento 
de Tierras aprobado en setiembre de 1815, reglamento que significaba una 

medida revolucionaria, al redistribuir los campos orientales de acuerdo a las 
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“¡inolvidables pragmáticas esi..blecidas por el «gobierno artiguista, dándole 

- oportunidad de asentamiento y trabajo a quienes por su patriotismo, y por 
la' sola expresión de+sus necesidades; se volvían acreedores a disponer de 
un pedazo del territorio oriental..Muchos fueron los campos, según se pudo 
establecer recientemente; que fueron adjudicados entonces a gents patriota, 
y varios de ellos estaban en nuestro departamento. El Alcalde Provincial, 
¿suprema autoridad en toda la: Provincia; Don Juan De-Lizón, era el sor 
do de otorgar terrenos en la amplia jurisdicción comprendida entre el Yí 
el Santa Lucia y el Uruguay. El 4 de enero de 1816 publicaba en Mercedes, 

lugar de su residencia, “después de la Misa Parroquial'', el edicto en. el que 

llamaba a “todo aquel benemérito Americano por infeliz que sea, negros 
Jibres, zambos de esta clase, indios y criollos pobres, y las viudas que tuvie- 

ren hijos para que dentro de los 30 días acudieran a reclamar cada uno 

una suerta. de estancia, de dos leguas de fondo por legua y media de frente, 
en el lugar que quisieran y, con todo el ganado que se pudiera ricoger. Esta 
dádiva, que hoy parece un sueño, fue atendida por muchos, lo que no ocu- 
rrió sin incidentes entre los desposeídos y los flamantes propietarios. Uno de 
los mas sonados fue el que promovió el capitán Juan Manuel Llupes, al p:dirle 
a Artigas la extensa estancia que Antonio Villalba; casado con Bartolina Al- 
bín, tenía en la.costa de la Agraciadá. Alegaba Llupes sus servicios a la 
causa, así como la fuga de Villalba, a los que Artigas contestó dándole pase 
al Alcalde Provincial, “para que en virtud de los servicios del suplicant:, se 

le conceda la gracia que solicita”, lo que De León resolvió favorablemente 


el 8 de marzo de 1816. 


Liupes no cumplió en realidad con las condiciones que se exigían en el 
Reglamonto. Condiciones que se reiteraban en el Bando proclamado el 23 
de marzo de 1816 por el Cabildo Montevideano, en el que se exhortaba a 
poblar las márgenes del Uruguay, prometiendo toda clase de facilidades y 

ayudas materiales. Las costas de Soriano eran particularment= recomenda- 
‘das, y desde que habían sido siempre propiedad de españoles resid:ntes en 

Buenos Aires, fugitivos ahora estos, quedaban muchas de ellas disponibles 

para el trabajo de los patriotas. Pero el tiempo transcurrió rápido, y a los 
"pocos meses: la necesidad derconcentrar todos los esfuerzos en la lucha con- 
tra los portugueses, que invadieron a mitad de año el país, desbarató aque- 
lla magnífica tentativa por la cual, según las palabras de Artigas insertas en 
el Reglamento, “los más infelices" habrían de convertirse en “los más pri- 
vilegiados”. ] 


KJ 


EL MULATO ENCARNACION: 


Aquí es donde debemos detenernos en un personaje de características 
fextraordinarias, hombre de recia catadura y singular ascendiente que alcanzó 
gran nombradia en campos de Soriano, ejemplificando aquel tipo primitivo 

. de caudillo cimarrón producto de las circunstancias, y en los que debemos 
admirar, junto con sus virtudes, tan agrestes como indudables, «sos otros 
aspectos más sombríos que no eran sino una natural consecuencia de la épo- 
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ca en que se vivía. Tal fue el mulato Encarnación, cuyo: nombp2-completo. . 
era Francisco (otras veces aparece como José) Encarnación Benítez. En 
aquellos años de anarquía y gwerrás continuadas, dentro de un desorden 
social sin atenuantes. solo una člase de autoridad podía prosperar, y era la, 
que se cimentaba en vigorosas cualidades personales. Y; es así como surgían 
naturalmenté los caudillos, algunos de ellos circunscritos a su pago, en donde 
se convertían en duzños y señores por mérito propio, imponiéndose a unos 
por el miedo y a otros por la admiración, desde que reunian y exaltaban en 
sí las virtudes que aquellos días de lucha y de azar exigían indeclinablemente. 

Una idea precisa del aspecto físico de Encarnación nos la proporciona. 
en sus Memorias el Coromel Ramón de Cáceres, quien tuvo ocasión de cono- 
„cerlo en Páysandú: “Era un pardo muy grueso, cuya figura imponía respec- 
to, o ternor, usaba bota de medio pis, y 'estribaba con los dedos sobre el 
estribo". Y agrega después una frase sorprendente en quien había vivido 
entre Biandengues y gauchos, alternando con gente de una crudeza y vigor 
puesta a pruebá en las más duras circunstancias: “me contentará con decir 
que à pesar de que yo era un oficial de Artigas, le tuve miedo” (¡!). 


EL PROTECTOR DE LOS SIETE PUEBLOS: 


En la Revista Histórica que Publica el Museo Histórico Nacional, Au- 
rora Capilla de Castellanos relata lo sucedido en aquellos días en que Soria- 
no estaba por ser designado como uno de los nueve departamentos. Lo 
transcribimos integrament> dado su evidente interés para nosotros: 


“Mas explícito, ya que tuvo con él una incidencia característicn, lo ge- 
talla D. Encarnación Zás, Llegó a los pagos de su tocayo Benítez comisio- 
nado por el Administrador de Aduana de Montevideo D. José Mario Roo, 
para recaudar los derechos de alcabala de pulpería y de cabezón que paga- 
ban las tiendas. Conoció Zás los primeros inconvenientes cuando los tende- 
` ros y pulperos de las Víboras y las Vacas, le presentaron recibos de un comi- 
 sionado de Encarnación, los que sz agudizaron mas tarde en San Salvador 

“en cuyas puntas tenía sus reales el Preboste”, donde le preguntaron ''si iba 
autorizado por aquel, porque de no str así ellos no pagaban a otro”. Awi- 
sado Encarnación por un sobrino de su secretario D. Joaquín Fuentes, man- 
dó tres partidas de cinco hombres cada una para que tomasen a Zás vivo 
o muerto, ; 

Dos meszs más tarde de habérseles huído éste, llegó Encarnación `a 
Colonia a reconvenir al Comandante D. Juan Antonio-Lavalleja y al Admi- 
nistrador de Aduana D. Tomás Francisco Guerra. En ausencia de Lavalleja 
reprochó Encarnación Benítez a Guerra sobre "¿Comò y por que h2 coar- 
taban sus facultades? ¿si no sabían que estaba plenamente autorizado por el 
Capitán General como Preboste de tóda aquella costa, desenvolviendo un 
oficio que dio a leer, pues el no sabía, en el que se le. prevenía: “gue con 
arreglo a instrucciones, que -no presentó, tomase todas y cualesquiera. 
medidas que con presencia de las circunstancias y de otras comunicaciones, 


4 — Revista Histórica de Soriano 


-=A 
l 


- que tampoco mostró, se le tenía recomendado y de lo que le dictase su cel 


y patriotismo, tuviese a bien adoptar en bien de la-causa awe sostenían los 


pueblos libres de las provincias, para sacudir el yugo del invasor lucitano de 
muchos intrigantes porteños y godos solapados, que abundaban en aquella 
costa del Uruguay, desde Paysandú hasta Colonia’, a vista de cuyo conteni- 
do, le observó el Administrador, pues el comandante no estaba en aquella 
ciudad en esc entonces, que mostrase las instrucciones a que s+ refería el 
“oficio que yo acababa de bzer y lo demás de que hacíá mención, dió una car 
cajada y levantándose enseguida manifestó, a su modo, las medidas que 
le habian cursado entre las que apuntó la recaudación que yo había hecho, 
y después, pegando una patada en el sueo y un puñetazo en la mesa que 
desbara:ó cuanto había en ella dijo: pues bien, hágalo yo y que lo deshaga 
tel diablo. ¡Que mis facultades no alcanzan! ya lo verán; y se fue sin atender 
más razunes”. El Cabildo de Montevid:o denunció estas anormalidades a 
Artigas: "Este Ayuntamiento Gobernador se ve constituido en la - necesi 
dad de expon:r a V. E. que sin embargo de los resultados satisfactorios 
que daban derecho á esperar felices resultados del Reglamento y d:más 
providencias adoptadas para el fomento y seguridad de la campaña, se ob- 
serva con dolor la ineficacia de estos esfuerzos y sacrificios prodigados en 
cbsequio del bien público. Encarnación, al frente de un tropel de hombres» 
que perseguidos por sus desórdenes ó por vagos ó por sus crímenes, atra- 
viesan ¡os campos, d:stroza las haciendas, desola las- poblaciones, aterra al 
- vecino y distribuye ganados y tierras á su arbitrio. El ha esparcido ya cinco 
partidas que recorren todos los puntos, para qwe no haya uno que deje de 
participar y sentir los horrores de la desolación y la violencia. Lo ruidoso 
“de 'este incidente había poco que estaba en noticia del Cabildo, cuando 
el arribo dei Señor Alcalde Providencial que la confirmó en un todo. acabó 
- de fijar su 2xpectación, exponiendo lo muy sinsible que le era mirar en es- 
tado de ruindad el ejercicio de las funciones y facultades de que había sido 
revestido por la autoridad de V. E. al importantísimo objeto del arr:glo de 
la campaña, cuyo lleno le era imposible verificar mientras subsistiese en ella 
2l desertor Encarnación y los foragidos que lo acompañan.” 


ENCARNACION ANTE ARTIGAS 


Artigas consideró la queja de! Cabildo y llamó a Encarnación Benítez 
a Paysardú para plantearle personalmente las dificultades denunciadas y en 
conszcuencia de ésa entrevista, puntualizó: que sus informes acerca de las 

, Acusaciones contra Encarnación era contradictorios, ''unos lo justifican, y 
otros ¡o acriminan'"; la impresión personal del propio acusado parecía a Ar- 
tigas coavircente en su favor, “acaso en la presencia de V, S. como n la 
mía, no lo hallaría tan digno de Vituperio”'; que: según sus datos Encarna- 
ción Benitez. tendría solamente doce hombres con los cuales no era verosi, 
mil la existencia de esas “cinco partidas que inundando los campos hagan 
en ellos estragos indecibles''. Como consecuencia, Artigas consideraba ne- 
cesaria una información real de los inconvenientes quo decía haker hallado 
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el Alcalde Provincial.al cumplir las disposiciones del. Reglamento sobre po-; 
sesión de la tierra. Pues, si el de Encarnación Benítez fuera el ` único «storbo- 
para realizar las medidas adoptadas nada para.mi es tan obvio y fácil como- 
reducirlo a las obligaciones de su casa”. 


Y a continuación ordenaba que se diera al Alcalde Provincial la parti- 
da de ¡16 o 18 hombres que pedía y que saliera inmediatamente a correr su. 
jurisdiczión; * que descrife los hechos - agregaba - y sin tanto estrépito reco 
geremos frutos saludables”. 


. TERROR EN MERCEDES 


De ¿cuerdo a sus propias palabras, Encarnación Benítez se había cons- 
tituído en fiel ejecutor de las disposiciones de Artigas. Aplicaba su autori- 
dad para celar la campaña de quienes depredaban ganados despanzurrán- 
dolos y abandonándolos después de extraerles el sebo, según decía Benítez, 
“por que como este no tiene marca se vende a obscuras a quien lo compra”. 
Sus métodos ran iguales para apoyar a la autoridad y para perseguir a los- 
delincuentes. Si respecto a éstos pudo decir que huían al saber que yo piso 
la Cuchilla Grande”, no es menos expresiva su versión sobre |] papel que- 
desempeñó al apoyar al Cabildo de Soriano en la Villa de Mercedes, donde 
entró secretamente ''no a matarlos ni Batirlos, sino a persuadirlos con mi 
amistad y respeto”. “Apenas me pres:ncie en Mercedes - expresó - cesaron 
los desordenes, acallándose los uros, y fugando los otros. Si este silencio- 
o fuga fue de puro temor, no me pesa, por que conseguí el fin que era aquie- 
tarlos, que era el fin a que me comisionaba el Cabildo, y a que «entré gustoso- 
porque amo y deseo la paz”. 


ENCARNACION SE JUSTIFICA 


Fraute a las acusaciones “y la insolencia de estos bellacones'” como- 
llamaba a sus enemigos. aduce su calidad de patriota, sus sacrificios por la 
causa: ‘Hombres de bien, que expusimos l Pecho á las Balas y dardos de 
los enemigos, mizntras ellos entregados al ocio solo trataban de sus propios 
emolumeios y estos porque? por que la inconsideración los ha constituido- 
Dispués que la Provincia se Be libre de enemigos, todos los Becinos son ex- 
celent=s Patriotas, y habiendo vivido en sus Ranchos, o escondidos en sus. 
montes misrtras duró el peligro, ahora dicen que defendieron la Campaña”. 


Las mismas razones adujo Encarnación Benítez para defender las do- 
naciones de tierras hechas en retribución de los servicios prestados a la re- 
volución: `Yo Sor. estoi al alcance de todas las cosas por que todas yndicio- 
y beo, y me hago cargo de la opinión de cada uno; y por este conocimiento 
é concluído que la entrega de las estancias de Albin al Poder aviente de 
estos, es abrir un nuevo margen a otra revolución peor que la primera. Ya 
he dicho a V. E. que las Pasiones estaban astinadas (V. E. sabe mejor que- 
yo esta verdad), y ahora yo le añado que aunque todos juran en la Persona. 
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de V. E., ninguno aprueba el auto del Cabildo de Montevideo,- respecto. 
Á entregar al Ciudadano Agustín González las Estanciás y campos conocidos 
por los Albines.'* El clamor gemeral es: nosotros hemos defendido la Patria - 
y las Haciendas de la Campaña, hemos perdido cuanto teníamos; hemos 
expuesto nuestras vidas por la estabilidad y permamencia de las cosas ¿Y es 
posible que desde el Padre hasta el último negro, en todos nos han p:re=gui- 
do y procurado de todos modos nuestro esterminio, sigan «llos disfrutando 
de sus antiguas usuras, y nosotros destrosando su mala conducta. y anti Pa-. 
triota bersacion,s ean estos enemigos declarados del sistema los qua ganan, 
después de habernos hecho la guerra, y tratarnos como a enemigos? son ellos 
los que ganan y nosotros los que perdemos”. 


El mismo se consideraba acrezdor a esta merced y solicitaba para sub- 
venir a las indigencias de su familia, la estancia o puesto, de Maciel para 
dotarla de ganados y poder así, además, “bestir y dar vicios a los Hombres 
«que me acompañaron”. 


EL REPARTO DE TIERRAS 


La :-<izstencia de Encarnación a entregar las tierras ya repartidas, a sus 
antiguos propietarios, aun mediando orden expresa del Cabildo, y sus 
protestas ante Artigas, aparece en la incidencia producidia en enero de 1816. 


Ei Cabildo Gobernador Intendénte ante justificación titular de los Al- 

bín, resolvió remtegrar a D. Agustín González, apoderado de sus causa-ha 

-bientes las que fueron sus estancias. El Alcalde Marcos Vélez comisionó al 
efecto a D. Pedro Fuentes quien observó a González que Artigas había dado 

permiso a varios vecinos para que se establecieran en los campos de dicho 

Señor y que, de hecho, allí estaban. Ante tales manifestaciones: el Alcalde 

suspendio ia entrega y resolvió consultar directamente a Artigas, por cuan- 

to “como tengo noticia de que sz han poblado con orden de V.E. me pa- 

rece un atentado incomodarlos, sin que V. E. me ordene lo que debo hacer, 


así para “acallar sus quejas, como para obiar otros males que putdən resul. 
tar.” 


Por otra parte, corría el rumor de que las resoluciones del Cabildo no 
contaban siempre con la tanuencia del Jef: aungue González se empeñaba 
en “persuadirlos, que el Exmo. Cabildo no toma providencia alguna sin 
acordarla primero con V. E. no los puede convencer: por cuya causa de - 
acuerdo con el poder habiente Dn. Agustín Gonzáles suspendí la entrega, 
hasta imponerm>- de lo que había en la materia, y consultarlo con V, E. 
cuyas Ordenes son las que unicamente se obedecen con puntualidad”. A esta 
incidencia se refería precisamente Encarnación en los párrafos antes trans: 
<criptos de su relación a Artigas, un día posterior en fecha al oficio del 


Alcalde. 


Como decía al final de su pintoresca carta, con una brusguedad llena 
de franqueza, por la que r:clamaba igual franqueza de Artigas: "el asunto 
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_esique V. E; me diga! si la devolución de los campos usurpados:por-los Alsi 
bines. es de su voluntad, ono; y: si el Cabildo: de Montevideo procede: de > 
acuerdo con V..E.'o no. Diós-guarde a -V. «E. muchos años: San: Salvadotf y. 


Enero:2 de 1816. Beso- las manos EE V: E su más atento servidor Franco. 
Encarnación Benítez” r : AE rive 


ARTIGAS COINCIDE CON ENCARNACION: 


En oficio del 3 «de febrero (la darla en Encarnación es del-2 da sn + 


Artigas dice sin ambajes: su pensamiento «al nespecto: “otros que hubieran - 
sido menos declarados en contra del sistema que Albín y sus hijos (ss refie- 


ne a Francisco Albín), serían ciertamente más acreedores a nuestra benevo 
lenciá y respeto. Pero V. S. no ignora que ellos hicieron su mérito dentro de 


Montevideo y escandalosaments llaman propias sus haciendas de campo, 


después que con su influjo activaron la guerra, que es el principio de nues- 


tra ruina y la de los infeliozs vecinos. Por lo mismo he creído más justo ac- ” 
ceder al clamor de estos, y ordenar como ordenó al Sr. Alcalde Provincial 


que aquellas estancias entren en el orden de las demás ágraciables”. 

Años después, producida la invasión portuguesa, doña Bartolina logra 
ba recuperar su estancia. no sin antes disponer Lecor un cuidadoso sumario, 
del que se dedujo que Llup:s no había fomentado al campo, terminando 


con el ganado y con sus montes, y dejando que las casas se convirtieran en - 


guaridas de ''zorros, cerdos cimarrones y otras sabandijas”. 


EL VESUBIO 


Queda constancia de otra de las características intervenciones de En- 


carnación (página 391.de dicha Revista). Entró un día en la estancia aban ' 


donada por su propietario Azcuénaga, y, habiendo sostenido un altercada 
con el capataz Eugenio Martínez, encomendado para ese puesto por el Mi- 


nistro de Hacienda de Colonia, estuvo a punto de terminar con su vida, lo.. 


que no ejecutó ante las súplicas de Martínez y de su hermano Aniceto. En 
su carta al Cabildo de Montevideo, dicho Ministro, Tomás Francisco Gue- 
rra, dice así: “Yo debía marchar a la visita de los pweblos y recaudación de 
los intereses del Estado hasta Sandú, según órdentes del Exmo. Gral. Ciu- 
dadano José Artigas esta smana, pero viendo el despotismo de dicho En- 
carnación, los individuos perseguidos que se presentan en ésta y algunas no- 
ciones de lo mucho que aprecia a los empleados por esa superioridad, estoy. 
receloso y sin ánimos de emprender dicha Comisión sin una escolta capaz 
de hacerle respetar las autoridades a ese Señor si en algo las ofendiese en mi 
trance”. Agrega líneas después que es necesario apurarse, “porque quizá 
tanta sea la autoridad infundida wn el señor Encarnación que de repente le 
dé por echarse sobre los intereses de aquellos puntos y después de echados 


por ahí será imposible recobrarlos''. Está fechado en Colonia el 20 de no- 
viembre de 1815. 


(continúa en página 17) 
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Por qué se fue Florencio de Mercedes 


EL ESCANDALO DÉL POLITEAMA ` i ge 
O LA VIA CRUCIS DE FLORENCIO SANCHEZ $ 


El contundente artículo del 13 de agosto de 1898 en el que Florencio 
.atacaba de frente y sin tapujos a los vociferantes “angelitos” del paraíso, levan- 
tó, como era de esperarse, el revuelo consiguiente. La cosa no era para me- 
nos. No sólo rebajaba a los angelitos a la categoría de “guarangos”, sino que 
Jos amenazaba con “medidas muy severas”, medidas que el cronista, erigido 
«en representante del teatro y en defensor de la cultura mercedaria, estaba 
«dispuesto a exigir de la policía. Era un verdadero desafío cuyas consecuencias 
tenían que producirse a breve plazo, Y que la tormenta estalló com' una vio- 
lencia de la que Florencio no había previsto su alcance, puede advertirse en la 
‘Carta abierta que en “El Telégrafo” del 18 de agosto el propio cronista se vio 
«en la necesidad de dirigir al Jefe Político del departamento. 

La carta, cuyo contenido nos ahorra toda otra descripción, dice así: 


“POLITEAMA COLON 


‘Señor Jefe Político y de Policía: 
Algo muy curioso me ocurre, Sr. Jefe. Días pasados, ocupándome en 


una de mis crónicas teatrales de la fea costumbre que tiene una parte de los 


“concúrrentes al paraíso del Politeama Colón de patear y vociferar de la ma- 
nera más descomedida, decía al censurar acremente la actitud guaranga de 
-ese público, que no quisiera verme en el caso de pedir a la policía que lo 
Jlamara al orden haciéndole guardar la compostura debida. | 

Significaban nuestras palabras, como lo habrán observado las personas 
«que saben leer entre líneas, una incitación a la autoridad para que cumpliera 
con sus deberes, cuya forma velada no rebelaba otra cosa, que el propósito 
nuestro muy noble y caballeresco, de disimular una deficiencia o una ano- 
-malía hasta cierto punto disculpable, indicando el camino y los medios de 
«subsanarla. . 

Pero no se comprendió o no se quiso comprender esa indicación 
pues las manifestaciones seguido acentuándose de manera muy expresiva 
«en las funciones subsiguientes. ; 

Y han cambiado de carácter. | 

Una buena parte de los angelitos que concurren a la región más 
elevada y más barata del teatro se ha sentido ofendida por nuestras censuras 
severas y han elegido un buen pretexto para disimular su guisotería y sus 
-groseros instintos emprendiéndola contra este “cronista. 

El domingo a la noche al entrar al teatro se le hizo una descomu- 
nal rechifla y otra más descomunal al salir. Por supuesto y que teniendo como 
Miene un poquito de más mundo y bastante más educación que los manifes- 
tantes, la cosa resultó de efectos contraproducentes; pues lo ha hecho reir en 
-grande la novedad de ese episodio, de carácter originalísimo y nunca visto. 

Por otra parte, inmenso honor era para él, como lo sería para cual 
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quiera, * haber Hè ádo “à` lla «categoría : de: víctima" de uta catisa: tan: :simpá- 
tica como la de abogar por la cultura de la sociedad de Mercedes, derrotada y 
maltrecha con esas demostraciones tan grotescas como inopinadas y desco- 
medidas. Y pS ; 

¡Abajo el cronista de El "Teléfono! ¡Que lo ahorquen! ¡Que lo maten! 
¡Fuera! ¡Fuera! gritaban, silvaban y pateaban. .  - 

0 Y el cronista, con una risa que le retozaba, por todo el cuerpo, mezcla 
de alegría y de sorpresa, desfiló glorioso entre los manifestantes. Nunca se las 
había visto tan gordas. Aquello era muy propicio a sus gustos, a su tempera- 
miento, a su carácter. - É 

o El cronista se desvive por las impresiones que halagan y alborotan: 
su sistema nervioso, pues necesita de ellas como necesita del aire para respirar 

¿El cronista, además, tiene un poquito de vanidad y se sentía feliz al 
réconocer una populafidad de buena ley hasta entonces por él ignorada y que 
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n POLITEAMA COLON ; 
reformado en 1940 con el nombre de Glucksmann Palace 


esa popularidad crecería proporcionalmente al grado de intensidad de las ma- 
nifestaciones hostiles, sobre todo viniendo de quienes venían esas manifesta- 
ciones. 

Al día siguiente, el lunes, fue objeto de otra ovación, idéntica a la an- 
terior en sus comienzos, El efecto fue igual. Pero el carácter de la demostra- 
ción degeneró al fina]. El cronista fue seguido por algunos grupos que 
proferían en muéras y gritos destemplados y amenazadores. 

La cosa ya no era para tomarla con igual calma y hubimos de hacer- 
nos justicia personalmente, pues crea Señor Jefe Político, que, modestia a un: 
lado, nosotros somos también capaces de eso. 

La acción de la policía no se hizo sentir esa noche. El único repre-- 
sentante de la autoridad que encontramos, un sereno, estaba durmiendo en: 
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“uma canaleta de la calle Montevideo. 


Esto como Ud. comprenderá nos sublevó, pues la cosa parecía pre- 
ameditada. En el teatro vociferaron impunemente un Eo y otro día, en la calle 
hicieron Jo mismo y la autoridad... con manquera en los ojos y en los oídos! 
O Reflexionando acerca de eso fue que resolvimos mandar a V.S. esta 
«carta, para pedirle primero que dicte las órdenes necesarias para que sean lla- 
amados a sosiego los concurrentes al paraíso, pues sus desmanes tienen intrán- 
tilo o fastidiado al resto del público, y segundo, que trate de impedir que 
se repita el espectáculo vergonzoso del lunes a la noche, pues le aseguro que 
la primera vez que ocurra, le grabaré a cualquier manifestante, como dice el 
personaje de ura zarzuela, un jeroglífico en «el rostro con la solución a la 
vuelta, cosa que será desagradable para él, para mí, para la sociedad de Mer- 
«cedes, y para Ud. Señor Jefe Político. - | 
Lo saluda con toda consideración: 


El cronista social” 


El escándalo fue de proporciones, y aunque el episodio final no apa- 
rece muy claro y no-es posible deducir el alcance de la expresión “hubimos 
«de hacernos justicia personalmente”, es evidente que el autor de “Los Muer- 
tos” no las tuvo todas consigo y que logró escapar a duras penas de la parą- 
«disial patata. Pese al tono bravucón que adopta, no cabe duda que el llamado 
“a la policía y la mención del policía que “encontró” (es decir que “buscó”) 
«durmiendo en una canaleta, nos dice con elocuencia que Florencio no con- 
fiaba mucho en su capacidad de defensa, lo que vuelve un-poco inconsistente 
su amenaza final de hacerse respetar cuchillo en mano. A sesenta y siete años 
«de ocurrido el lance no tenfamos muchas esperanzas de encontrar un testigo 
presencial del hecho. Pero quiso nuestra suerte que, consultado un respetabi- 
lísimo vecino “que hoy sobrelleya cow singular lucidez sus 85 años (y cuyo 
nombre, por razones obvias, no creemos oportuno revelar) resultó que era, 
-él mismo, uno de los “angelitos” de entonces. Nos dijo que en una función / 
anterior los del paraíso habían dado en aplaudir acompasadamente, dando 
tres palmadas idas por vez (como aún se acostumbra en ciertos casos), lo 

fue uno de los. motivos del primer artículo de Florencio. Nuestro entre- 
vistado recordaba textualmente —y con un resto de indignación— el apóstrofe 
“son ustedes unos guarangos” que allí se insertaba. Aunque se estimaban par- 
ticularmente las crónicas de Florencio, ño se le perdonó ese dicterio, y a la 


- "siguiente función lo esperaron a la entrada. Apenas lo vieron, uno exclamó 


“ahí viene el guarango”, y de inmediato todos corearon “gwarango, guarango”, 
hasta que terminó de pasar por las horcas caudinas. No pudo precisar muestro 
ex-“angelito” lo sucedido en el segundo episodio, al que dijo no haber asistido. 
Pero tal como lo conocemos, narrado el propio Florencio, el episodio no 
-dèja de provocár amargas reflexiones. Porque esa fue la única notoriedad que 
-pudo 'recoger entre nosotros, porque su sombre sólo se coreó entre nosotros, 
para desearle la muerte, y porque se llegó incluso a la agresión de hecho, 'sin 
«que nadie —pues de haber habido alguno, hubiera sido de seguro mencionado— 
<acudiera en su defensa y le ahorrara la ofensa verbal y material que se le in- 
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fligía. No podemos menos que recordar aquí las parecidas vicisitudes que de- - 
bió. sobrellevar entre nosotros, treinta años después, otra figura popular, Car- 
los Gardel, cuando ya gozaba de amplia: fama. En esa pl T el Mago 
cantó tres o cuatro composiciones y. dio. por terminada la función provocando 
así-la reacción del público. Se atribuyó el hecho .a informalidades del contra- 
tista, o a la actitud poco atenta de-los espectadores; pero el desenlace, en 
todo. caso, fue menos lamentable, porque esa: misma. noche Gardel deleitó: 
durante largo rato alos admiradores que se:agolpaban a oirlo en el café que 
es hoy de Garramón. Florencio no tuvo tanta. suerte, por lo menos en veas 
no tenía nada que ofrecer aún á nuestro público sino lecciones de urbanidad,. 
las que por cierto «no fueron muy agradecidas por los interesados, Por otra: 
' no hizo más que cumplir cón lo que había anunciado desde su. primer 
artículo, cuando expresó que sus propósitos eran de implantar: el respeto y 
combatir el “guarangaje” en todos los terrenos. Entonces era en él casi una 
obsesión, y puede creerse qe no le faltaban motivos para padecerla. “Gua- 
rangos”, en el sentido que le daba Florencio, eran quienes cían alarde, a 
Jas veces estentóreo, de su rusticidad y grosería, haciéndose los” graciosos cuan- 
do la ocasión no sólo no era para gracias simo, que al contrario, exigía mode- 
ración y respeto. El “guarango”, de quien Martínez Estrada y Daniel Vidart 
escribieran exactas semblanzas, es siempre un navegante entre dos aguas, pro- 
ducto de suburbios o de ciudades chicas, mezcla de desfachatez y de incon- 
ciencia, sobre la base de una total desconsideración de los valores superiores. 
Nacida de la impunidad de un pueblo desenfrenado, la guaranguería no se 
detiene sino: donde la detienen; Florencio quiso 'haterlo, pero no acertó ni 
con la oportunida4 ni con el método. Quedó solo, porque actuó como para 
quedarse solo, y únicamente pudo consolarle quizá la idea de que su lección: 
y su ejemplo dejaron huellas en el ánimo, de ahí en adelante menos procaz, 
de algunos de sus ofensores. ` ( 
i La consecuencia directa fue que -Florencio Sánchez debió irse de 
Mercedes. La enfermedad que, aunque no “grave”, aparecía anunciada en la 
prensa días antes, del escándalo del Politeama, recrudeció días después. Sus 
crónicas desaparecieron, y su resolución de cambiar nuevamente de aires debe: 
habersé concretado en esos días que tienen que haber sido de natural desaliento. 
co “El 3 de setiembre aparece en “El Teléfono”, una crónica sobre una: 
función de la Compañía Española que no se llevó a: cabg. 


“POLITEAMA COLON 


El beneficio de María Millanes anunciado para el jueves, auguraba- 
una función hermosa, con una sala repleta de concurrencia; augurio que esta- 
ba'destinado a convertirse en realidad por las simpatías que goza la beneficiada 
y por Jo atrayente del programa elegido. 

- 1:Se sentía verdadero deseo de ir al teatro en aquella noche, y así lo 
demostraba el hecho de que.a medio día del jueves. la boletería ya había ex- 
pendido. gran número de localidades. : 

Sin embargo, entre telones, y sin que trascendiese al público para pre-- 
venirlo, se había estado. preparando una tempestad, cuyas causas originarias: 
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ignoramos, y que para desencadenarse esperó precisamente la hora en que el 
público afluía al Politeama ávido naturalmente en ver a la Millanes en “Ca- 
ramelo”, una de sus ¡piezas favoritas, y de oir interpretados con arte y gusto, 
los trozos: de canto que formaban el acto de concierto. 

Afluía, como decimos, gran número de público. al teatro, muchas de 
cuyas localidades estaban ya ocupadas, cuando se sienten con toda su fuerza 
los:ecos de la tormenta entre artistas y empresarios o.entre los empresarios y 
el dueño del Politeama, ecos de disputas y acaloradas discusiones que dejaban 
ver que aquello acabaría mal para el público que se había molestado deseoso 
de pasar un momento de solaz, de los que tan de tarde en tarde se proporcio- 


“ nan-en. Mercedes. 


El final no dejó esperarse mucho; y con público en el teatro y público 
en la boletería, apareció un letrero en la pizarra del vestíbulo anunciando 
que la función .se suspendía por cda: del tenor! ' 

Tan inesperado anuncio, que fue toda una excusa, en la hora precisa 
anunciada para empezar la función, produjo decepción y disgusto a la vez 
en el público el que, comprendiendo que aquel anuncio era un úkase que pa- 
recía contar con el acatamiento de la autoridad, bien o mal entendido, empe- 
ző a retirarse formulando los comentarios a que el hecho se prestaba y no sin 
antes dar sù vueltita por la boletería, rescatando su dinero. 

Y María Millanes, a quien anticipadamente le auguramos un éxito 
completo quedó. sin beneficio, y dándolo en lugar de ella toda la “troupe”, por 
lo que ha merecido acerbas y justas- críticas”. 

y En esos días encontramos solamente dos noticias relacionadas con el 
teatro: el anuncio de la zarzuela “Los diamantes: de la corona” por la Cía. Es- 
pro: hi la venta efectuada- por Giuzzio en $ 320-al Club Oriental de Fray - 

entos de una lujosa araña que acababa de traer. Y el 20 de setiembre aparece 
la carta que Florencio dirige al Presidente de la Comisión del Partido Nacio- 
nal, Aap Borrás, anunciando su decisión de' abandonar el periódico y la 


Dice en ella: “El estado delicado de mi salud me pone en la obliga- 


ción de presentar renuncia al cargo de Directory Redactor del periódico El 


Teléfono”. Lamentando que esa circunstancia me- prive el placer de compartir 
las tareas políticas con tan dignos .correligionarios como los miembros de la 


Comisión que Ud. preside, me, es grato saludarlo con mi mayor consideración. 
+ Florencio Sánchez”. Y a continuación, su sucesor, agrega unas palabras que 
ojalá hubieran resultado ciertas: “Formulamos votos por su mejoría”. 


En total fueron 112 días, del 1% de junio al 20 de setiembre, los que 
pasó Florencio en nuestra ciudad. En los últimos tiempos ocupó una pieza en 
el Hotel! París, antes Fonda .Española, más conocida como Hotel de Doña 
Cipriana. En sus patios lo vio pasear Eugenio. Lisaut, tomando despaciosamen- 
te su café. Según se nos asegura por quien tiene por qué saberlo, la venida de 
Florencio se había debido a una gestión de Mario Gil., Dicho informante re- 
cuerda a Florencio como párroquiano de la peluquería del andaluz Mer, si- 
tada en calle Colón, donde hoy está la joyería Rossi: Y recuerda que en cier- 
ta 'ocasión, invitado por Mario Gil para acompañarlo al. casamiento del Recep- 
tór dé Aduana Julio Herrera Cruzet, Sánchez le encargó dos puños al peluque- 
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ro, los que se llevó y olvidó de: pagar. 

Como una expresión de sus predilecciones literarías, aunque no pue: 
de descontarse la influencia que debió tener la disponibilidad del material, 
he aquí la nómina de los trabajos y autores que aparecieron en “El Teléfono” 
durante la dirección de Florencio: | 

+ Cuentos: “La sibila”, Verner de Heidenstam; “Un rayo de amor”, Tris- 
tán Bernard; “El Sacerdote Ornolach”, Armand Silvestre; “El viajero”, Emilia 
Pardo Bazán; “La última ilusión de Don Juan”, Emilia Pardo Bazán; “León 
el cojo”, Dr, Serratosa; “Mujer sin corazón”, Miguel Thivars. 

Folletines breves, aparecidos en 3 o 4 ejemplares, a todo: lo ancho de 
la primer página, abajo: “El estileto”, (sin autor); “La prueba”, (sin autor); “Co- 
razón de mujer”, Eduardo Acevedo Díaz. 

Las únicas poesías que se publicaron, pertenecen a Fernando Webel. 

Ya mencionamos en páginas anteriores el cuento “La serenata” de su 
propia pluma, aunque firmado por “0. Paredes”. Los lectores podrán reconocer 


Interior del 
Politeama Colón 
(desde 1892 a 1940) 
tal como lo frecuentó 
Florencio, 


en dicho relato la trama y los personajes que convertiría luego en acción tea- 
tral bajo el título de “Las Cédulas de San Juan”. 

| La decisión de irse pudo- tener otras causas, además de la indicada. 
Se sabe así que en ese año e rakean» exactamente la fecha), Lisandro de 
la Torre, que había fundado en Rosario el diario “La República”, aconsejado 
por el literato uruguayo Alfredo Duhan, le hace llegar a Florencio el ofreci- 
miento de la secretaría de redacción, cargo que el futuro dramaturgo no va- 
ciló en aceptar. No creemos haya sido coincidencia que el mismo día se em- 
barcara para Buenos Aires el periodista mercedario Marcelino Lara, con el 
cual Sánchez mantuviera frecuentes contactos, estando la casa de Lara junto 
a “El Teléfono”. 

Se ha difundido una anécdota que si no es oferta se amolda mucho a 
las peripecias conocidas: con un pie en el barco, Florencio habría dicho amar- 
gamente; “No viene nadie a despedirme, pero algún día van a querer home- 
najearme”. Y fue efectivamente así, pues pocos años después de su muerte, 
a 


a antigua calle Cerro Largo se le puso su nombre, a iniciativa del edil y 
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j dei Telégrafos Tidemaro Brager; distinción que comparte con Rodó, en 
egr g a part 


calle paralela, siendo las. únicas personalidades literarias que figuran en el 
nomenclator de la ciudad. his] , 

Revisando el libro de “Comunicaciones Pasadas”, de la. Comisión Di- 
rectiva del Partido: Nacional de Soriano, nos enteramos, de la desaprobación 
con que sé juzgaba la gestión periodística de Florencio, El 15 de setiembre se, 
le envía: la siguiente nota (folio 109, años 1897-98-99): 

vous! Dadas: las reiteradas notas del señor Administrador y Propietario de 
«El Teléfono” dori J. R: Gorostizaga, manifestándose disconforme de la distri- 
bución y ordenación que da.Ud. a los materiales que sirven pera imprimir el 
periódico, y deseando por otra parte la Comisión que presido imprimir otra 


MITA 


Al año de morir Florencio, en 
MES AA 1912, su sucesor Ernesto Herre- 
O ea ra dictó una conferencia en Mer- 

i cedes, en el Orfeón Español (hoy 
Casa de la Cultura). Dijo entonces: 
Florencio Sánchez «fue el que 
trazó rumbos definitivos al to- 
davía incipiente teatro nacional», 
En 1916 vino al Liceo como 
profesor de Literatura, murien- 
do en Montevideo en febrero de 
1917. 


propaganda más activa y en armonía con las circunstancias, ha resuelto en se- 
sión celebrada el 12 del mes que-actúa comunicar a Ud. -sw cese desde el 30 
del corrte, en sus funciones de Director y Redactor de “El Tléfono”, cuyas ta- 
reas la habían sido encomendadas por esta Comisión, agradeciéndole los ser- 
vicios prestados a la comunidad durante el tiempo que ha estado a su cargo. 
Saluda a Ud. atte. A, Borrás, Pte.”. 

Más adelante (en folio 114) aparece una nueva nota enviada a Flo- 
rencio con fecha 5 de octubre, en contestación a la nota de renuncia que in- 
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se le había confiado, me es grato saludarlo con mi consideración distinguida. 
A. Borrás, Pte.” > ' Sn va 

El cese impuesto, se transformaba así en aceptación de renuncia, lo 
que parece revelar que se admitían las razones de enfermedad alegadas por 
Florencio. La carta está enviada a Montevideo, de donde Florencio se habría 
de trasladar poco después a Rosario. Su bohemia, esos días, se había vuelto 
asaz desordenada. Y fue el propio Dionisio Viera, personalidad distinguida del 
nacionalismo sorianense, quien debió sacarle de los propios baños del famoso 
café Sportman, situado frente a la acera norte de la plaza Independencia, en 
donde había caído a raíz de sus excesivas libaciones. 


Florencio no habría de durar mucho tampoco en su empleo de Rosa- 
rio, pues en las primeras del cambio dio muestras de un extremismo ideológico 
que revelaron el viraje ahora si definido, que habían sufrido sus ideas políti- 
cas. Reconvenido por Lisandro de la Torre; Florencio le dejó una esquela de 
punzante intención, para volver luego a cambiar de destino, yéndose a Mon- 
tevideo y poco después a la Argentina, en etapas que son ya suficientemente 
conocidas. E SARE ESES 
Así pasó Florencio entre nosotros. Pocos años despúés, Ernesto Herre- 
ra, en conferencia pronunciada en el Orfeón Español sobre la historia de nues- 
tro teatro, recordaba su figura y le rendía la debida justicia. La carrera de 
Florencio Sánchez fue meteórica; en 12 años que vivió desde que se alejó de 
Mercedes, produjo toda su obra, conquis do -de inmediato singular nom- 
bradía. Fueron incontables las veces que sus obras se représentaron en Mer- 
cedes. No sólo Brussa y otros elencos visitantes, sino hasta compañías españo- 
las, con acentos que merecieron la burla de algún crítico, las incluyeron en 
su repertorio. En nuestra actuación con el conjunto A.M.A.T., obtuvimos 
con “Barranca Abajo” un suceso inesperado, debiendo repetir varias veces la 
representación a ci i llena, en el mismo Glucksmann Palace (antes Politeama 
Colón) en donde su autor fuera abucheado con tanto encarnizamiento. La re- 
ep luego enel escenario al aire libre de la isla, y en diversas locali- 

ades del departamento y la reprisó años después “Teatro Comedia” en medio 
siempre de la más entusiasta aceptación, expresión poco común de perdura- 
ción en el interés popular. Presentamos también “M'hijo el dotor”, “Mano San- 
ta” y “Canillita”, y comprobamos siempre cuán certero había sido el instituto 
de Florencio en su acercamiento a nuestra realidad y al modo con que el pú- 
blico en general la siente y gusta verla reproducida. 


Si exhumamos aquella etapa de su vida, lo hacemos así como home- 
naje en cierto modo reivindicatorio. No quisimos erigirnos a uí en críticos, 
sino, simplemente, dar razón de los hechos tales como se sucedieron, y de su 
actividad tal cual se desarrolló entre nosotros. Si, como parece entreverse, es 
uno de, nuestros inmortales, no pudimos permitir que se perdiera para siempre 
ese, momento de su vida que nos dedicó, escribiendo para nosotros, y dándo- 
nos su acción y su pasión, no digamos su calvario, para no magnificar éste 
que resultaría excesivo llamar resurrección. 


W. E, 


e 
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Soriano hace 150 Años 


(continuación de página 8) 


Asi era el hombre. Un hombre 
capaz de decir sim mentira que 
todos los delincuentes disparaban 


al “saber que yo piso la Cuchilla 


Grande”, visión. verdaderamen. 
te grandiosa, en la que no sabe. 
mos qué admirar más: si la impo. 
nucie de su acción, o la senci. 
llez y conciencia clara de su pro. 
pia prestancia, capaz de dictarle 
una frase tan elocuente como ésa. 
Artigas sabía bien con quien 
se las había; ortendia a sus, hom, 
bres y comprendía la razón de 
sus actos y la inevitable dimen. 
- sión de aquellas potentes mani. 
festaciones personales: “acaso —le 
dice a los Cabildantes— er la 
presencia de V. S., como en la 
mía, no lo hallaría tan digno de 
yituperio”. Dice..““acaso”,. porque 
no confiaba mucho en la com. 
prensión de los regidores, Un po. 
co molesto por tanta reclamación, 
agrega que le digan el Alcalde 
que trate de descifrar los hechos. 
“y sin tanto estrépito recogere. 
mos frutos saludables”; una me. 
mera de decirles que se callaran 
la boca y no.armaran tanto rui. 
do por cosas que no podían ser 
de otra manera... 
¿Aquel “Vesubio”, -como lo deno, 
minara el Cabildo de Montevideo 
en su oficio a Artigas, era según 
lo define Eduardo de Salterain 
de Herrera (“Hombres y faenas” 
Montevideo, 1980. pág. 88); un es. 
forzado teniente artiguista.. beli, 
coso caudillo. regional, instinto de 


— 
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le pujanza hecho hombre y del 
odio hecho pasión. Apodábase él 
mismo “protector de los alete 
pueblos” (Colonia, Colla, Sen 
Juan, San Carlos, Arroyo de ias 
Vacas, Viboras y Espinillo), como 
presumía ser celoso vigilante de 
los raucheríos esparcidos en la 
comarca fragosa de .Colonia, Ar. 
tigas se limitó e ordenarle que 
no volviera a sus pagos para evi. 
tar nuevos reclamos, pero lo con. 
servó junto a si Somo uno de sus 
capitanes de confianza. El nom. 
bre de Encarnación era pronun. 
ciado muchos años d:spués, jun. 
to con el de Otorgués (tal como 
aparece €t las Memorias de Car. 
los Anaya, en la referida Revis. 
ta, pág. 787), como un ejemplo de 
la violencia que azotaba en esos 
años los campos de la patria, Ño 
podemos dejar de mencionar de 
paso que en febrero de 1816 Arti. 
gas acordaba el traslado de los 
pobladores de Víboras, determi. 
nando asi la fundación del pueblo 
de Carmelo, ` 


MUERTE DE ENCARNACION: 


Nos queda por relatar él último 
episodio de le vida de aquel furi. 
bundo mulato y denodado patrio, 
ta. Estamos ya en 1818; los por. 
tugueses han invadido. él país y 
asolado la campaña, quemando 
„incluso pueblos enteros. (Yapeyú, 
San Carlos, Concepc'bn. ete), 
comparado con lo cual. las exa, 
eciones de Encarnación no ha. 
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bían significado nada. Coronel de 


los ejércitos de Artigas, el mula. 


to se hallaba a mediados de ese 
año sitimido la Colonia con su 
montonsra de gauchos, Según el 
propio testimonio de Lecor —d.ce 
Salterain de Herrera— Artigas 
envió con Encarnación a Mante. 
rroso “en quien Artigas descansa. 
ba plenamente y que dirige todos 
sus movimientos, operaciones y 
política”, y También a otro fraile, 
“amigo particular, mañoso y d- 
talento, para que también dirigie 
se la conducta del Coronel Em. 
carnación”. Parece ser, según el 
mismo testimonio, que este frai. 
le vestía “treje secular y estaba 
armado de espada y pistolas”, 
siendo reconocido al expirar. Di 
gamos de paso que, entr.tanto, 
el Coronel Pedro Fuentes, co. 
mandante de la Colonia, y otros 
jefes, desertaban, y al frente de 
una partida asolaban los pueblos 
de Colla y Viboras, cometiendo 
toda clase de depredaciones. 

-~ Los portugueses mandados por 
Sebastían Barreto, y ayudados 
por la escuadra mandada por No. 
ronha, se habían apoderado de la 
Colonia, siendo enseguida sitia. 
dos por Encarnación, quien no 
les daba tregua ni respiro, Parti. 
da que salía de la plaza, partida 
que era exterminada, no valiendo 
tácticas ni estrategias ante la vi. 
gilancia tremenda que imponía el 
mulato. Estábanle ya escaseando 
los recursos a los portugueses, 
cuando 'se les ocurrió “un pensa. 
miénto extravagante”: anunciar 
la evacuación de la Colonia y ce. 
lebrar un “estrondoso baile” pa. 
ra convencer de su ida a los pa. 


26 de uso 1812 


triotas; al: dia siguiente, 26 de 
mayo, se procedió ostentosamente 
al embarco de las tropas, y En. 
carnación deispreocupóse enton. 
ces del asedio, dejando una escol. 
ta frente a la ciudad murada. Al 
caer la noche, sus tropas empe. 
zarop a festejar el acontecimien. 
to. Y fué entonces cuando los 
portugueses llevaron a «cabo la 
segunda parte de su estratage. 
ma. Desembarcaron bruscamente, 
se concentrarcií sin pérdida de 
tiempo, e irrumpieron como un 
vendabal en el campamento de 
los orientales. 

La sorpresa —agrega Salterain 
de Hierrera— halló diseminadas 
las tropas, y el esicuentro fue en. 
tonces espantoso. Los sables y 
los escopettazos brillaron en la 
noche, y la muerte hizo presa de 
los sitiadores. En pocos minutos, 
el campamento fue diezmado, ex. 
terminado, escapando sólo tres 
hombres de la muerte. De nada 
valló la furia del gigante 'negro, 
cuyos ojos fulguranteg_ relucian 
en las sombras. Luego de una 
desesperada resistencia, fue arro. 
liado por un grupo de portugue. 
ses, maniatado, y expuesto 2 la 
saña de los enfurecidos voncedo. 
res, Y asi murió el mulato En.: 
carnación, masacrado 'sin piedad, 
minuto a minuto hasta que su 
cuerpo de bronce cayó abatido 
para siempre. Ese día —dice Sal. 
terain de Herrera—, esa noche 
sin aurora, larga de silencio y 
de horror, la patria entera de los 
orientales vistió de luto. Los mu. 
ros de la Colonia, las colinas on- 
Hulantes del Colla e Higueritas, 
la Corriente apacible del arroyo 
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de las Vacas y el estuario anchu. 
roso de la playa, gimen aún los 
ayes, del. combate. Que ellos lo. 
gren levantar cantos y erigir la 
imagen de un denodado patriota, 
protector de siete pueblos y már. 
tir de siete muertes. Así cayó un 
esforzado paladin del ` Artíguis, 
Eu ; 

Recordémoslo como uno de los 
que dieron todo, su vida y 3u 
muerte, por su patria Con su ru. 
deza, con su violencia inconteni. 
ble, en estos campos de Soriano, 
por las puntas del San Salvador, 
cerca de donde hoy está Cardona, 
y en los pueblos- que él protegía 
a su manera, tratando de hacer lo 
que veía hecer a Artigas con las 
sete provincias de la Liga Fede. 

ral, cumplió con su deber de sol. 
dado y administró justicia a su 
manera. Si Artigas le concedió el 
mando, es porque sabía quien era 
Encarnación. Pero -süs virtudes 
de hombre y de patriota, le dió 
el grado de Coronel y el mando 
de un ejército. para los excesos 
de su carácter, lo hizo acompañar 
de dos sacerdotes a fin de que 
moderaran esos arrebatos. Pon. 
gémonos a la altura de esa sabia 
visión de Artigas. Miremos “sí 
con indulgencia sus errores, y 
démosle en nuestros recuerdos un 
puesto de avanzada, como se lo 
dió Artigas en lag más decisivas 
de las Juchas. 


EL CABILDO DE 1816: 


Agreguemos, para terminar, en 
rápida reseña, algunas de las re, 
ferencias que, correspondientes a 
aquel año de 1816, encontramos 


en los viejos libros del -Cabildo 
de Soriano custodiados actual. 
mente en el Archivo General de 
la Nación, o que figuran en la 
correspondencia de ese año entre 
Artigas y el Cabildo de Montevi 
fdeo. 

La elección del nuevo Cabildo 
Sorianense para 1816, se efectuó 
de acuerdo a las instrucciones de 
fArtigas, por las que se excluía a` 
todos los que no fueren america, 
nos, resolución que excluyó en 
Soriano a varios españoles que 
eran posibles candidatos. Los jue. 
ces de los pueblos fueron elegidos 
por los mismos pueblos, y todos 
ellos, junto com los «antiguos ca. 
bildantes, elegian a nuevos regi. 
dores. z 


HE AQUI EL ACTA DE 
CONSTITUCION DEL CABILDO 


'"Acta: En le ciudad de ‘Sito: 
Domingo Soriano aprimero del 
mes de marzo del año mül ocho. 
cientos diés y seis presidiendo el 
ilustre Ayuntamiento fueron rewu 
nidos en la Sala Capitular los 
cinco electores nombrados por es. 
ta Ciudad uno por el pueblo de 
San Salvador otro por el de Mer. 
cedes, y otro por el Paisandú que 
fueron conbocados al nombra. 
miento d2) nuebo Cabildo que de. 
be regir el presente año año, avir. 
tud dela orden oficial del exmo 
gobierno dela Provincia de nuébe 
de enero pasado; siemdo como las 
diez dela mañana se abrió la se. 
cion, y. procedió el Cuerpo Flec. 
toral en desempeño delos fines 
de su congregación. proponiendo 
ordenadamente cada. uno de sus 
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miembros A aquellos Ciudadanos 
que creía mas actos para satisfa. 
eer los votos y esperanzas del 


pueblo ` de cuyos altos destáxos - 


hiba a encargarme. Después de 
puy serias y pulsadas considera, 
ciones en que setubieron abista 
todas. las qualidades delos pro. 
puestos, resultaron electos por la 
wotuntad general del congreso 
para miembros de este Ilustre 
Cabildo, en el presente año los 
Ciudadanos siguientes — El Ciu. 
dadano Miguel Bonifacio Gadea 
-= Alcald: de Primer Voto — “pa 
ra, Alcalde de segundo voto o 
Ciudadano Juan José Acosta ' — 
para Regidor de cano — Juan Jo. 
št Gadea — para regidor segun. 
do — Ciudadano Reducindo Acu. 
ña — pare regidor tercoro — 
Ciudadano Júan 'Gutierres E pa. 
ra sindico procurador: Ciudada. 
no Juan dele Rosa Salado — “1 
este estado. dándose por conclui, 
da la presente: elección, y por 
echa legal, y solemnemente, se 
acordó. as ntarla por, acta en Ql 
libro de ¡acuerdos de este Tlustre 
Cabildo,  firmándola -para cons. 
tancia y valides todos los Señores 
miembros del espresado Cabildo. 
en-el expresado dias mes y año 
— . Leonardo Britos; Pedro, Pas. 
cual Delgado. — Marcelino Lares 
—. Juan: José. Gadea — Juan ML 
ño — Camilo. Lopez. — Tomas 
Santos 1 Belen — Cíndico proeu. 
rador general : 
Es copia... 
Pedro Ma de pro 
s > ¿Beccio- 1 

Purificación 3: de ebril 1816 . 


Queda aprobada por mi 14 pre. 


sente acta del Congreso electoral 
de Soriano 
3 ARTIG: A Ss g 


£ Obsérvese que Paysandú apa. 


rece / subordinado al Cabildo de 
Soriano, y que Trtigas, con fecha 
3 de abril, posterior a la divi. 
sión en departamentos, sigue res 

petando lo establecido por la: ¿Das 
ción y aprueba esa subordinación 

El juramento èra entonces el 
siguiente: “Si juro, pues si asi lo 
haré, el Señor y el Patria me dà. 
rán el premio y: de lo contrario, 
ei Señor y la Patria me castiga. 
rán”. Fueron designados luego 
Juan Vicente Gallegos y ‘Gregorio 
Salado como electores represtn- 
tentes de Soriano que debien ba. 
jar a la capital para la renova. 
ción del Cabildo Gobernador de 
Montevideo. 

Hubo demoras en las comunica. ' 
ciones de Soriano a Artigas, asi 
coma en el envio de los electores, 
según lo consigna el propio Arti. i 
gas en su correspondencia al Ca. 
bildo de Montevideo: _ 

— nero: 9: “Con esta . fecha 
oficio al Cabildo de Soriano, ad, 
juntándole las actas, e indagando 
la falta de su Representante. En 
caso de no haber llegado éste, el 
nuevo Gobierno le pasará oficio 
y la instrucción. correspondiente 
para la elección del nuevo Cabil. 
do”. 


— marzo 9: “El Oabiido de So.. 
riano no entendió bien la instru. 
eción, consultó para no errar. Se 
le satisfizo, y acaso sea éste el 
principio de su démora”. 

OL abril 3: * “Devuelvo "a vs. 


Ex a e ai ión nds A a ENEE 


«confirmada él acta del Congreso 


Electoral de-Sorlanó: V&S le' dará 
` en consecuencia cómo a” lag da 


más el giro correspondiente”. 
Como Juez Comisionado “de es. 
tè lado del Cololó y del Bequeló, 
Cóquimbo y Sarandí de uno y 
otro lado”, s¿gún se especificaba; 
fue designado para 1816 Bartolo. 
mé Fleitás, hacendado correnti. 
no qué por el 1800 había recla. 
mado y obtenido 5900 hectárias 
entre el Béqueló y el” Cabélludo, 
cámpos que en su testamento dé 
1884 10g6 H Máximó Perez, el fu. 
turo caudillo cuando éste * 'era un 
niko de 9 años? n 
Para la organización de las mi. 
liclas' de Soriano, formadas por 
todos. los “ciudadanos “hábiles, Ar 


tigas designó e: 10 de febrero a 


Pedro Pablo ~“ Gades, “dicléndo: 
“Este paso es no solámente con. 
veniente para la guerra, sino aun 
en “medio de la tranquilidad. De 
su "allanamiento resultarán mü. 
-chas ventajas a puestrá situa>ión 
política”. Designaba ál mismo 


-—tlempo para Colonia al Corone: 


Pedro Fuentes, de ¿uya traición, 


- verificada dos. . años. después, .ya 
- dimos. noticia, en páginas anterio. 


res... 
å Po 


En 


ANTOLIN REINA:.. 


Quien" había ya “desertado y 
huido a Buénos Aires “era el po. 
deroso. hacendado Antolín Reina, 
dijeño (de extensísimos. 'campos si. 
tuados al sur del departamento, 

en e el Monzón, con quier” se ha. 


> seo encontrado” Larrañaga” “en 


1815 en sü viaje de Montévideo A 
Purificación. “Larrañaga  '“asom. 


a Histórica de Soriano 


El TIONZON ho err 


com de SORIANO - 


brado, escribió que “vada: estan. 
cia de éstas tiene tantas tierras, 
que muchas provincias y. aún: re 
públicas de Europa no .ti.nen 
tanta extensión”. Agrega Larra. 
ñaga: “Era esta la primera vez 
que Reina venía a su postsión: (a 
la que llamaba “Sus Estados”), 
y encontró sobre este majestuoso 
río 'varios--colonos d2 los que-no 
tenía noticia; los-hizovenir, y no 
les impuso otra pensión que, ali. 
mentándose, como lo hacían, de 
sus ganados,. le conservasen los 
sebos, y ayudaran, a "las faenas 
de, la estancia, como son marcar, 
recoger o! parar rodeo”... s 
«Sobre este. potentado sorianen. 
po dueño de campos que no co. 
nocía ni de vista, . encontramos 
en este año 1816. las siguientes re. 
ferencias en los oficios, de Arti. 
t Enero 13: “Espero la rela, 
ción del embargo de la BDstancia 
de] Partido de Antolín Reina pa. 
ra discriminar la conveniente, so. 
bre el inventario ¿de sus intere. 
ses que queda en mi: poder para 
TEE a tiempo. oportuno”. 


= ' Mayo 24: “Recomiendo a V. 
Ss. con igual encarecimiento la 
persona . del Comandante del 
Cuerpo don Francisco Bauzá, 
que. _deberá, ser remitido preso a 
este Cuartel coa la, brevedad po. 
sible después. del recibo. de éste; 
su ‘delito es haber prometido. bu. 
que al prófugo don Antolín” Reina 
para su escape, al mismo tiempo 
que lo intimidá, con órdenes su. 
puestas exigiéndole dinero para 
este descubrimiento. Yo™iro" pue. 
dé autorizar  semejánte misterio 


ss” 


de 'iniquidad.” 
— Junio 4: '“Marchó absuelto 
al: seno de su familia el ciudada. 
no' Antolín Reina, debiendo pre. 
sentar en la. Caja de esa ciudad 
tres mil pesos, inclusos mil que 
a esta cuenta fueron recibidos en 
la Caja de Colonia. Satisfecha le 
cantidad restante de dos mil pe. 
sos, levantará V.S: el embargo de 
todo sus intereses poniéndole en 
posesión de todos ellos.” 


LA VACUNA Ja RE Ye 

Ún acontecimiento muy impor. 
tante para la historia de nuestra 
medicina se produjo el 23 de 
marzo de 1816, al llegar a Soriano 
“Jos tres vidrios de vacuna”, jun. 
to con dos lancetas y “tres ins. 
trucciones para que se haga no. 
torio al vecindario —según comu. 
nicaba el Cabildo— lo interesan. 
te que es esta operación a la ju. 
ventud y que se comisionen indi. 
viduos peritos e inteligentes pa. 


ra que se dediquen a hacerla cir. 


cular en esta ciudad y pueblos del 
departamento”. - El  comistonado 
fue el “físico” José Fernández. 
Y la viruela encontró entences 
un obstáculo que tanto hizo por 
terminar con las terribles epide. 
mias que cada pocos años asola. 
ban estos países. Soriano tuvo 
más suerte que Purificación 
adonde los “vidrios” —según noti. 
ficara Artigas—, llegaron rotos 
debiendo enviarse por segunda 
vez. 


LAS FIESTAS, MAYAS 


Con particular brillo se conme. 
mioró en 1816 la Revolución de 


4 


Mayo en cumplimiento -de las 
fiestas que se habían decretado 
para todas las Provincias. En el 
“Séptimo Aniversario (en reali. 
dad sexto). de una regeneradora 
política, día 25 de América? (co. 
mo. encabezaba sus comunicacio.. 
nes el Cabildo de Soriano) se to. 
maron todas las providencias pa.. 
re que los. festejos alcanzaran 
brillo, disponiéndose, entre otras 

cosas, que los vecinos colabora. - 
ran en el aseo de las calles y dis. 
poniéndose tres días consecutivios 


Pero” Soriano temía necesidades 
más urgentes que las de esas 
fiestas, y así es como en ese mis.. 
mo mes, el 16 de mayo, se eleva, 
ba una nota pidiendo ayuda pera 
establecer una Casa Consistorial 
y una escuela. La emseñanza se 
impartía entonces con suma irre. 
gularidad, a influjo de algún sa, 
cerdote o de alguna improvisada 
escuela, paga, según lo detallamos 
en nuestra “Historia de Ja Escue. 
la de Soriano”. 


LA INVASION; PORTUGUESA: 


Pero aquellos esfuerzos por le. 
vantar a nuestro territorio, me. 
diante el arreglo y el trabajo del 
campo, y la educación de nues. 
tros niños, se vieron enseguida 
quebrantados, antes. que pudieran 
concretarse en hechos, por la tre, 
mende amenaza que significó la 
invasión de la provincia. por los 
portugueses, en junio de ese mis. 
mo año. La situación era deses. 
perante. Artigas estaba ‘práctica. 
mente solo, El gobierno de Bue. 
nos Aires descubría cada vez con 
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mayor evidencia su mala volur. 
tad y la negativa de toda clase 
de ayuda. Paraguay permanecía 
aislado e indiferentes. En lo ater 
no, muchos propietarios influyen. 
tes, afectados por las medidas re. 
volucionarias de Artigas, empeza. 


contra él. Y. ahora se presentaba 
un ejército aguerrido, con Lecor, 


amenaza, tan anunciada en esos 
años, de una poderosa expedición 
española destinada a reconquis. 


ona. Y sin embargo, la fe de Ar. 

tigas subsistia indeclinable. Al 
Comenzar ese año pudo asi es. 
| oribir, todavía: “Acaso sea éste el 
|- año de nuestra felicidad”. Esa fe 
y no lo abarnidonó nunca, y ése fue 
E Su triunfo, aunque derrotado en 
| el tiempo, pues nos dejó el lega. 
p «do de su ejemplo, y la convicción 
p de que hay valores y, principios 
| e están más allá de toda de. 
Ñ momentánea. è 
o Aunque desde hacía varios me. 
E Ses se conocían los preparativos 
| qe invasión, recién el 29 de junio 
| da 1816 el Cabildo de Sorimao es 
notificado por el gobierno de la 


sobre «Ma venida del enemigo 
portugués”. Se. recibieron conjún. 
tamente - cuetro- ejemplares de 
ima: Proclame que se leyó a los 
vecinos, provocando el revuelo 
consiguiente, Al día siguiente, 30 
de junio, llega a Soriano un- ofi, 
cio de Artigas de fecha 28, anun. 


AA 


ciando lá aproximación de ma 


SA portuguesa, Artigas le 


ban a conspirar  solapadamente - 
antigúno combatiente contra Naj- 


póleón, al frente.” Sin contar la . 


tar estos territorios para le Cò.: 
E 
b 


Provincia por oficia fechado el 22 . 


ordenó al Comandante Militar 


Pedro Gadea que organizare con 


los vecinos Compañias de Civi. 
<os , compuestes de 90 hombres 
cada una, tanto «1 los poblados 
como en la campaña. 

Un mes después, el 30 de julio 
ordena se  decomisen todas las 
propiedades portuguesas del de. 
partamento. Ese mismo día el 
Cabildante Juan José Acosta sa. 
lió rumbo a la frontera al fren. 
te de su compañía y se fijaror 


cuatro nuevas Proclamas en los 


pueblos del departamento. Y asi, 
en medio de una febril agitación 
guerrera, transcurrió ese año que 
Artigas pensó que podía ser el de 
nuestra felicidad Desde setiem. 
bre, varias derrotas empezaron a 
ensombrezer ya el horizonte de 
la patria, Y el 1 de diciembre, 
los libros del Cabildo registrarón 
la última anotación del año, acu. 
sando reciba de un Oficio de Ar. 
tigas en el que se pedía que se 
reuniera al vcindario y se envia, 
ran auxilios immediatos a Fer. 
nando Otorgués, 


Las anotaciones cesan, para re. 
aparecer én 1818, el 31 de enero 
informándose que Jus1 Vicente 
Gallegos sustituye. al Cabildante 
Juan de la Rosa Salado, por im. 
posibilidad física de éste, y que 
regresa a su puesto Juan Acosta. 
En ese año, como ya vimos, ocu, 
rre la horrible muerte del mula. 
to Encarnación. Y pocos meses 
después, Merced?s caía en poder, 
de los portugueses, en lo que se 
pensaba. que iba a ser el OCTA. 


VO. AÑO DE SU,LIBERTAD. 


W.L. 
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Aspecto de Mercedes en 1815 > 
TESTIMONIO DE DAMASO ANTONIO LARRAÑAGA | 


- + Ebaspecto que ofrecía Mercedes al ingresar Soriano 

a la categoría de departamento, aparece magníficamen. 

te descripto. por 'aquel sabio tan extraordinariamente 

y observador que fue el presbítero Dámaso: Antonio La. 

- rrañaga. Debiendo llevarle a Artigas, que «estaba . en 

Paysandú, algunas importantes respuestas del Cabildo 

ist de Montevideo., parte el 29 de mayo de 1815 “en un 

a buen coche tirado por dos .mulas y un cinchero de a ca. 
s balio, escoltados de ocho hombres”. 


Por las muchas chácaras y algunas casas de azotea que se veían a una 
regular distancia del camino y mucho más por la arena que se encontraba en 
él, colegimos estar cerca del "Río Negro" y, en efecto a las dos ya “vimos 
su grande arboleda hacia la derecha. En fin, a las dos y media llegamos a 
Mercedes, que no se ve sino estando muy cerca, por estar este Pueblo fun; 
dado sobre la misma costa del Río Negro. yA, A ; 

Su situación es de las más bezllas: tiene buenos edificios de ladrillos y 
azoteas, pero esparcidos por haber destruido todas las casas de paja y de 
palo a pique qué componían mucha parte de la población. Nada ha que- 
dado. de los cercos con que se formaban las calles a cordel; todos han ido 
al fuszgo, no obstante que el monte y la leña estaban próximos. Aun quedan 
algunas hu=rtas con naranjos y granados; es tierra muy fértil vegetal y que 
con un poco de arena que tiene mezclada la hace suelta y propia para horta 
lizas, que se conoce había en otro tiempo. : 

La Iglesia está bien construida de piedra tasperón de colo de ladrillo: 
es capaz y puede tener vizinte varas de largo y siete de ancho; es elevada 
con el techo de caballete y de tejuela encalada. Tiene una torrecita agracia- 
da: œ] cementerio está decente y cercado de ladrillo.: No- tiene atrio nipór- 
tico ni orden alguno de arquitectura por dentro ni por fuera, pues el altar 
principal es de madera dorada y pintada sin columnas ni pilastras y parece 
compuesta de piezas de varias retablos, a quien han quitado el remate para. 
colocar un escudo de las Mercedes tan mal dibujado como los mamarra 
chos que están pintados en la entrada de la Sacristía, y que sería mejor-pa 
sarles un poco de agua de cal por encima. 

La Virgen de Mercedes, que está colocada como titular ,es de muy bue 
na escultura y no cede a la Dolorosa de Canelones. Hay otro altar de Jesús 
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Crucificado, siendo su. efigie de tan mala talla como las de Jas otras Qapi- 
llas. En esta Iglesia hay pila bautismal con todo lo necesario para la adminis 
tración de Sacramentos, por ser ayudantía de Parroquia de Santo Domingo 
Soriano, que dista siete leguas abajo de este Río. No hay Cabildo sino un 
alcalde comisionado y un comandante militar con sesenta hombres, todos 
vestidos de paisanos, pero bien armados y jóvemzs muy escogidos. 


Nos alojamos en una casa: con techo de paja que estaba abandonada. 
en la plaza, mirando al Río. que me dijeron que su dueño se hallaba en Bue 
nos Aires. Había en ella mesas, sillas, una cuja o cama matrimonial y otros; 
varios muebles: la sala solamente era habitable pPorgwe al dormitorio le 
faltaba parte del tacho: Ansioso de ver el bosque y este caudaloso Río, baja 
mos inmediatamente al Puerto: tiene bwzna playa y una caída suave. Las 
barrancas aquí son bajas y sus rocas de pedernal para fusil de muy buena 
calidad. El Río tendrá unas 600 varas de ancho; y hay una isla contigua a 
la derecha, baja, llena de arboleda y que podrá tener de largo más dz mil 
varas y doscientas de ancho. Entre la costa y esta isla hay bastante agua, 
pues me as=guran haber pasado bergantines por este canal. 


Encontré varios árboles que no conocía: entre ellos varios “mimosas”; 
una de ellas la llamaban “ñapindá”, (uña de gato) porque se agarraba a 
la ropa, y su espina no era alesnada sino, en forma de uña y corta, arrojando 
muchas varazones o mimbres; y aún ví una que subía muy alto envuelta en 
un tronco de otro árbol, aunque eso es raro: observé muchos árboles de 
—“chañal” que había visto en B. Aires traídos de Córdoba, en donde creí 
que solamente sz encontraban: los árboles están muy arruinados pero al- 
gunos años dan mucho fruto, que comen y son muy exquisitos. Recogí algu 
nas otras plantas y nos retiramos, 


Lo que llegamos a nuestro alojamiento nos dijeron que no se había 
podido encontrar carne de vaca, ni gallinas, ni huevos, y que solamente 
teníamos chorizos para cenar, con un poco de pan y queso. Precisamente. 
desde por la mañana no habíamos probado nada, y en el Pueblo en que 
creímos proveernos de todo y en donde más ganas hay d> comer por la 
buena calidad de sus aguas que había excitado más que nunca este apetito 
tuvimos que atenernos a este alimento tan indigesto, a lo menos para mi es- 
tómago, probando de él con mucha parsimonia. Pasamos la noche ten- 
Siendo nuestros colchones sobre unos cueros en el suelo; y expuestos por lo 
mismo al ataque de las pulgas que no faltaban en una casa abandonada. 


Día 8 de Junio. Lugo que la fuerza del sol hubo disipado una gran 
cerrazón o neblina que duró mucha parte: de la mañana, bajé al bosque de 
nuevo. Encontré varias especies de enredaderas, ntre ellas la verdadera 
“Zarzaparilla Smilax", y otra hoja de grama y semilla tricoca; varias plan 
tas que hasta ahora no había encontrado sino en las inmediaciones de Bue 
nos Aires. cual era una nueva especie de salvia que allí había dibujado, y 
que se parzce mucho más a la salvia oficinal, que la otra «specie más común 
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ue. Susan” EN ñúestras Boticas* muy mal por Hiedfá! terrestre; y en Maldona-- 
de” por “YérBa de ahógós, por el buen efecto que han: experimentado” con 
ella en esta fatal enférmédad, Es también común el “Ocymúm montevidea' 
nir a 1”, Una. nueva especie d+ albahaca, familia 'inuy rara en América: su” 
olor no es tan grato" como Ta de los jardines, pero podrá suávizarse con el: 
cultivo. 'No pude encontrar en el Río ni una sola concha ni ¿aracol; - i 


*GComimos mejór ab mediodía porque mandamos buscar. algunas. aves 
a las chácaras innvediatas, ¿A la tarde fuimos a pescar porque, un amigo. me, N 
había ponderado lo que se había divertido en la. pesca. por la; mucha; abun- 
dancia' de Dorados. una nueva especie «del “Salmo -Linnei””, pero en toda. - 
la "tard no pudimos pescar-sino un Dentudo, otra: nueva ¡especie del. ¿mis? 
mo género que apenas tenía: nueve pulgadas de- largo; fue pescado con. 
anzuelo y carne, que es el modo-más común de pescar en el país. Parece, 
s¿gún me'lo han asegurado los prácticos, que la abundancia: de los. dorados. 
solamente és èn verano; y tanta que aún no ha caído el anzuelo cuando yla 
lo ha tragado uno de estos voraces pero hermosísimos pects: s 


, 


Primitiva iglesia de 
Mercedes, construida 
en 1890 por Mantel 
A. de Castro y Carea- 
ga en.el mismo lugar 
que. ocupa hoy la 
Catedral. 


VIAJE DE MERCEDES A PAYSANDU. 


: Día 9 de Junio. Hoy viendo que s= demoraba la venida del G:neral y 
' que quizás nos esperaría por momentos, acordamos salir para Paysandú. 
Ya estaba todo pronto: cuando nos dijo el Comáandant.que los prácticos 
del Paso y que corrían con las canoas eran de parecer que no. podíamos 
pasar sin riesgo el Río por el mucho viento que soplaba, y que era preciso 
lo difiriésemos para el día siguientz. Yo me aproveché de estz corto tiem- 
po más para inspeccionar por tercera vez aquellas inmediaciones, tomando. 
por diferente rumbo 'a pié por un camine que está al E. del Pueblo, llegando 
hasta un árroyuelo que estará cerca de.una milla distante. Observé unas 
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aves de rapiña para: mí: nuevas ('"Falco” -Linnei), y otra un poco mayor 
que un hornero y casi del mismo-color, que no pude por la distancia deter- 
minar su familia,- pero me pareció una esp2cie de “Corvus” Linn.. también 
dos especies de tunas de penca, una de ellas muy pequeña y muy erizada 
de espinas larguísimas, y una nueva especi> de “heliótrópium”. Continuando 
después por las barrancas ábajo, noté mucha tiza o creta, descomposición 
del "silex", muy diferents de la tierra blanca que hay en las inmediaciones 
de Montevideo, que viene a ser una verdadera marga, descomposición de 
la pizdra granito, y muy propia para abonar las tierras. 


Supe después volviendo al Pueblo que una legua más abajo había 
sobre el Río una gran posesión con horno de cal; peró por las piedras qus 
yo encontré en el camino infiero que sea ordinaria y admita muy poca; 
mezcla. Pero como tiem> las ventajas de la leña y la conducción por el Río 
aun cuando la den la mitad más barata que la de las Minas pueden siempre 
ganar mucho. ` 

A la tarde fuimos a visitar a algunos de los Diputados que habían lle- 
gado para l Congreso que debía celebrars: en esta Villa, y uno de ellos, D. 
Pedro Bauzá. me preguntó si me habían enseñado el árbol de la sal, así 
nombrado por la mucha que se extrae de sus cenizas: como yo no tuvizse 


“ningún conocimiento de él le supliqué ‘tuviese la bondad de enseñármelo; 
Pp i 


À 


y así bajamos al bosque gwz no distaría doscientas yáarás de donde estába- 
mos, y conseguí no sólo verlo sino también encontrar úna que otra flor y 
fruto, por lo cual me ha parecido debe colocarse en el género “Rauwolfia”, 
arbústo espinoso de hoja entzrísima y redonda. Es un buen descubrimizn 
to en estas alturas donde escasea tanto la sal, y que hace pocose ha hecho 


“por una casualidad. Esta tardes llegaron treinta y tres confinados a caballo 


con sus líos die ropa, sin prisiones y sin más escolta que el comisionado del 
Partido. ` . D; ta] 
Acababa también de llegar de Buenos Aires para la Colonia un co- 
merciante inglés, y como nosotros desde nuestra salida de la Plaza de 
Montevideo no habíamos tenido comunicación alguna, ni papets públicos, 
fuí a suplicarle me facilitase algunas gacetas inglesas ó que nos dissé algunas 
noticias del estado de Europa. No tenía ningunos papeles y sólo nos asegu 
ró que dentro de cinco días tstaria sobre Montevideo la expedición eyja- 
hola contra este país. Nosotros, aunque habíamos oído algunos rumores 
acerca'de esto, estábamos muy distantes de creerle lo que nos dijo, y por 
el término de tan pocos días y el empeño que manifestó en persuadirnos 
esto, comprendimos que lo que él deseaba era que nuestra pobre gente 
malbaratas> y vendiese por medio real los cueros y s:bos que era el objeto 
principal de su venida; y por lo mismo nos empeñamos en manifestarles 
tódo lo contrario; como así se ha verificado. Es, necesario. pues, que sepan 
nuéstros paisanos que ya no s tan común en el comercio aquella buena fa 
y probidad gù aún en el día caracteriza a nuestros honrados hacendados. 
Día 10 de Junio. Desde bien temprano vinieron las mulas y caballoa 
que eran mocesarios para nuestro viaje a Paisandú, pero se ofrecieron tantas 
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dificultades que fue preciso dejar el coche, Es ira. caballo. 
llevando nuestrós equipajes con la carretilla. E i 

Bajamos a puerto dond2 ya nos esperaban tres canoas; nos imbark 
mos en la mayor con 'todos los equipajes: era toda de una pieza y tendría 
unas doc: varas de largo, capaz de cargar doscientos cueros de vaca; no 
tenía sino dos pequeños y malos remos con otro en la popa, y dos grandes» 
cañas que servían de botavaras. 


Principiamos nuestra travesía a las doce y sláñio más de un cuarto de” 
hora para llegar a la costa opuesta y septentrional. A poco de habernos 
szparado-de la orilla encontramos cerca de dos brazas, que fueron continuan 
do: casi lo mismo hasta llegar al canal, que está sobre la otra costa. Aquí 
no encontramos fondo con la botavara que tenía muy cerca de tres brazas, 
y aún me aseguraron que ni con otro tanto lo encontraríamos. La corriente 
no era mucha, y conjeturo .que el canal de esta gran profundidad. no ten- 
'dría de ancho más de cien varas. Volvió después, a pasar la carretilla, que 
se colocó sobre los bordes de la canoa quedando las ruedas por fuera. En 
fin pasaron’ seis caballos y dos mulas: que costó no poco el hacerles tomar 
la dirección de la costa opuesta, auxiliándose+ la canoa que traía otros cuatro 
a los lados, sujetos con los frenos y bridas. Uno de nuestros peones, no 
obstante el mucho frío que hacía, se arrojó a nado dirigiendo' él mismo su 
caballo; pasó con felicidad no obstante qu» temíamos mucho, porque se 
había excedido en la bebida. A las dos y media de la tarde ya estaba con- 
cluído todo sin ¡sl menor tropiezo, : 


En este estado y prontos ya para HE SE observámos que llegaba al 
Pueblo en tres columnas la división que forma la derecha de la vanguardia, 
del ejército oriental, al mando del señor D. Fructuoso Ribero, y que este 
dirigiéndose al puerto en una canoa pequeña, y puesto de pié dentro del 
ella, en compañía de un oficial venía hacia nosotros. Yo deseaba mucha 
conocer a este joven por su valor y buen comportamiento. El fue quien en 
5 (Guayabo) derrotó a las fuerzas de Bwenos Aires mandadas por Dorre 
go. Me pareció de unos 25 años, de buen personal, carirredondo, de ojos 
grandes y modestos muy atento y que se expresaba con finura. Su traje 
era sencillo, de bota a la inglesa, pantalón y chaqueta de paño fino azul, 
sombrero redondo, sin más distintivo que el sable y faja diz malla de seda 
de color carmesí, y este mismo traje vestía su ayudante. En todo guardan. 
una perfecta , igualdad estos oficiales y sólo s2 distinguen por la grandeza 
de sus acciones y por las que solamente se hacen respetar de sus subalter, 
nos. Detestan todo lujo y todo cuanto pueda afeminarlos 


Esta entrevista nos detuvo más de una hora: y “así salimos de este pun- 
to a caballo a las tres y tres cuartos, y por consiguiente no teníamos de sol 
arriba de otra hora; y como los caballos eran pocos y fatigados por lo mus 
cho que trabajaron -para pasar a nado, resolvimos en atención a esto ir lu 
hacer noche en la primera Posta gus dista tres leguas. EF camino que to- 
mamos va costeando Río Negro que dejábamos a la derecha, es llano y 
carril, asomando a trechos la roca calcánza y el asperón rojo. 
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a DE SORIANO- DEPARTAMENTO 


Evolución de sus Límites - 


SORIANO LUGAR: DE. CHOQUE 


Al cumpi el departamento de ` 


Soriano los ciento cincuenta años 
de su fundación, resulta oportuno 
historiar cómo se originó y cómo 
fue evolucionando la Jurisdicción 
correspondiente. 

Vuelve más atrayente ese pro. 
Pósito el hecho, cuya verdad no 
nace. por, cierto de ninguna pue. 
lección localista, de que pocos 
departamentos como tl ruestra 
presentan. un carácter más norti, 
cwar y. definido, Soriano fue 
siempre; en. efecto - una, región 
bien: caracterizada, con clara uni. 
dad dei intereses y de significon, 
ción, mientras casi todos ‘los de, 
más departamentos scn.: el. regul. 
tado Je. divisiones más o menos 
“arbitrarias, Su historia, además, 
está Jlena de imnort-rtós alterna. 
tivas, Fue “siempre, desde. su des. 
cubrimiento, una verdadera en, 
erucíjada..en doude  entrechoca. 
ron las ambiciones o las esperan, 
zas de las. colectividades vecinas, 
-lugar de incubación y de pasaje 
de toda clase de movimientos de 
agresión o reivindicación. Resión 
& fines del siglo pasado Soriano 
empezó e perder.. ese- carácter. 
cuando, .los movimimitos . revolu. 
cionarios de -Saravia desplazaron 
el campo. principal de la aceión 
hacia. el esè de la República. 

. Recordemos en: rápida reseña 
esos enfrentamientos que se pro. 
dujron dentro de los límites del 
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Aopertambato de PEREO ; 

.— 19 -— Españoles: contra cha. 
rrúas, desde 1527, año del d:scu: 
brimiento, hasta 1755, cuanio. las 
agresiones empezaron. a mermar, 
sin que desaparecieran definitiva. 
mente sino en 1834, cuando fue. > 


ran. exterminados prácticamente , 


los. últimos :chármias. Ze? ¿AA 


— 2? — Españoles contra. por. 
tugueses, desde 1680 hasta, con 
Intermitencias, 1777. 

— 3 — Egtancieros estableci. | 
dos contra (indios, gauderios, con. 
trabandistas -y ladrones, de Mi. 
siones, de Yapeyú y d> Rio Gran. 
de, así como del resto de la Ban. 
da Oriental. i 

— 4* — Criollos contra españo. 
les, desde. 1811 hasta, con inter. 
mitencias, . 1814. e 

— 5% — Criollos contra, PA n i 
fueses, en 1812, y luego entre 
1816 y 1820. 

—. 6% — Orientales dnd. por- 
teños, en 1814. 

—m — Orientales contra brasi. 
leños, en (1825. ; 

Loguada la- Independencia, so. 
brevinieron las conspiraciones -€ 
invasiones ccrntra. Rosas, de los 
emigrados argentinos que se ha. 
bíarz. concentrado en gran núme. 
to en Mercedes, Luego, la toma 
de . Mercedes por Echague en 
1839, la o de Oribe en 1843, la. de 


` Rivera en 1846, la reconquista en 
1847, la de Venancio Flores en 


1864, la de 'Timoteo Aparicio en 
1870, las imvasiones y luchas de 


` 


— 29 


Taaa 


Máximo Pérez 64 1874 y 1882, y 


finalmente lag: escaramuzas de, x 


1897: y 1904, cuya. „importancia 
pasó a sor marginal dentro del 
panorama bélico de la Ropública. 
Hasta hoy, por suerte, todo se T>. 
duce a. encuentros deportivos; 
eunque queda la mo descable po. 
sibilidad de que algún día Ne 
guen a enconarse los frent:y. en 
que se dilucidan loz problentas 
sociales, si no predomina 'siiteg 
1 comprensión de quienes tienén 
le obligación de preverlos y a 
minar sus causas. 


as PS WE 


Are. 
14-1530) Descubierto en 1527 por Aitőn 


de Grajeda, Soriano, asi como 
toda - la Banda Oriental, qu: 
prontamente y por largo: tiempo 
abandonada a la celosa y legit!. 
ma posesión de los charrúas. ya. 
ros, giienoaz y minutos. Funda. 


. da Santo Domingo (¿en 1566, <n 


nizador que no 


imperaban 


30 — 


1624, en 1008?) desde alli empezó 


luego a irradiar -un impulss calo. 
pola avanzar 
mucho «1 un territorio tn donde 
indios y vagabundos 
aferrados "con lógico empecina. 
miento a su natural medio de vi. 
da. Según el famoso documento 
de 1758 en «Inde los sarisiientes' 


historian la fundación de la re. 


ducción, en dicho año de 1565 el 
Rey Felipe 11 le otorgó el título 
de Real Pueblo de Santo Domin. 
go Soriano, la gracia de un Ca. 
bildo de: seis miembros y la mer, 
ced de las tierras “comprendidas 
bajo los linderos siguient:s: de la 
voca del Rio Sån Salvador -al 
alrroyo que se llama de Maciel, 
y de éste hasta el desagüe del 


mm 


* 


e 


Arroyo Grande en el Rio Negro; 


y de ent aguas abajo hasta 'el: 
Río Uruguay”. Hemos podido 
comprobar que estos límites fue. 
ron respetados duprante mucho 
tiempo, más de dos siglos pues 
era dentro de ellos que estaban 
comprendidas todas las estancias 
cuya. legitimidad reconocía el Ca. 
bildo de Soriano. 


EN EL SIGLO XVII 

- Al crearse la Gobernación de 
Montevideo, gobernación que 
abarcaba los actuales, departa. 
mentos de Canelones, San José, y 
en Parte Maldcnado Treinta y 
Tres, Florida y Flóres, Soriano 
siguió Apendiendo directamente 
de Buenos ‘Aires. Militarmente, 
esa dependencia se establecía, a 


-través del Comandante “de -Cólo. 


nia, con cuartel en el Real de San 
Carlos, Judicial y económicamen. 
tt, el Cabildo sorianense actúaba 
con una relativa autonomia. Pe. 
ro fue en 1754 ` cuando Zabala, 
tratando d2 establecer con algu. 


wia precisión la jurisdicción den. 


tro de la cual debía regir disho 
Cabildo, le confirmó los límites 
que le concediera Felipe 1, limi 
tes que Andonaegui, nuevo- jefe 
de las expediciones contra los 
inYos volvió a confirmar en 
1755. Y empezó a menciriiarse en 
bos documentos “el Partido de 
Soriano”. lindando al sur con 
el Partido d2 Víboráaz y  <on 
el de Colonia. Al norte del Rio 
Queguay, la posesión y vigilercia 
se le reconocía a la Comandan. 
cia de Yapeyú, quedando la ex. 
tensa región: ` comprendida: entre 
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el: Río Negro y el. Queguay bajo. 
el. contralor de Soriano, . cuyas, 
milicias estaban, : “encargadas de: 
combatir. allí a ‘los contrabandis. 


tas. y en - donde. estableció -más . 


adelante jueces «comisionados en. 
cargados de impartir justicia. En 
algunos mapas de. 1750, se apre. 
cia como. la estencia de Yapeyú,. 
pueblo que estaba situado.a la 
margen derecha del Río Uru. 
guay, frente a le boca del. Ibicuy, 
y en donxl> naciera 27 años des. 
pués José. de San. Martín, apare. 
ce limitada,por el sur por el Río. 
Queguay, continuando une lnea 
divisoria en. línta recta desde las 
puntas. del Queguay hasta-.la. bo. 
ca del Río Tacuarembó en el Río 
Negro (al Tacuarembó se le lla. 
maba Río Negro. chico, y al.Ne. 
gro, Río. Negro grande), Entre 
el Río Queguay y el Río Negro 
las- tierras eran. realomgas (pro. 
piedad del Rey), pero alli no im. 
peraba otra autoridad que la que 
residía en Soriano. 

En 1763, el Virrey le-concede a 


Francisco Martínez de Haedo 'to.. | 


da esa inmensa región “por juro 
de heredad por siempre jamás”, 
previo pago e la modesta centi. 
dad de 3.000 pesos, en. reconoci. 
miento de los servicios -en cabaz 
llos y viveres prestados -por Haei 


do en la IA de la 2.2 J83 


nía. Tits 

Por 1770, además de la de Has: 
do, se-menciona al norte «121 Río 
Negro la estancia de un tal Pla. 
za, por lo que debió -media» ven. 
ta de esa fracción del campo. Pe. 
re que ésa extensa región siguió 
bajo la dependencia de Soriano 
hasta 18167 puede dədúcirse de lá 


consulta que el Cabildo le hicie. 
ra, a Artigas. el 17 de mayo de' 


1813, sobre: si -tenía facultad pa. *' 


re nombrar Alcalde c Paysandú, 
reclamación. ¿que roiterara en 
1816. Y aunque Artigas resolvió 
en un principio suspender esos 
nombramientos hasta que no se 
fijara “lá regla goiera, el 8 de 
roviembre del mismo año aprobó 
finalmente la designación (1> To.” 
más Paredes como Alcalde de 
Paysandú, dándoles así razón a 


Jos cabildantes de Sctiíano, quie. ' 


nes alegaben que dicho pueblo 
habia estaba comprendido' “siem. 
pre” dentro de su jurisdicción. 
Destaquemos de paso, una vez 
más, el singular respeto que aquí 
demostró Artigas por la volúntad 
expresa de' q: fe spresentantes po- 
pulares. 


SORIANO DEFIENDE 
SU- AUTORIDAD 


En cuanto a la región situada 
al este del Bequeló, el Cabildo no 
lograba en esos años hacer sen. 
tir allí su autoridad, debiendo 
mantener un largo pleito con sus 
ocupantes, dueños y señores des. 
de el Bequeló hasta el Arroyo 
Grendé. Francisco San Ginés ale. 
gaba haber recibido permiso para 
poblar en 1764 del corregidor An. 
drés Palacios, traspasando luego 
sas tierrás, así como el otro ozu. 
pante Tomás Bott, a Julián Gre. 
gorio de Espinosa a pesar de las 
reclamaciones M] Cabiláo. el que 
aducía habr conquistado aque. 
llos territorios “con su sangre, 
contra la osadia- de los pueblos 
fieles” Digamos además que el 
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ahogado del Cablido era nada 


s menos que el futuro prócer Ma 


Aier, Belgráno, cuyo padre, Do. 


mingo Belgrano Perì, había po. 


_ Viado a orillas dol Bequeló. 


Lo que se deduce de todo lo 
anterior es que no podía hablarse 
entonces de límites precisos. Dis. 
posiciones como las de Zabala, 
regultaben. desconocidas en los 
hechos, y así se daba el caso 
que Soriano, tenía control efecti. 
vo fuera de su jurisdicción, al 


norte del Rio Negro, mientras no 


la tenía en donde lc correspon. 


- día, al este del Bequeló. 


nuevo pueblo y 
ésa ês otra historie que, aunque 


Cen la fundación de la Capilla 
Nueya de Nuestra Señora de las 
Mercedes en 1790, empezaron 2 
surgir conflictos internos entre el 
Soriano. Pero 


interesente, es muy larga de con. 
tar, por lo- que le dhiamos para 
otra ocasión, Digamos tan sólo 
que Mercedos logró en 1798 inde. 


-pendencia. judicial y jurisdicción 


propía, pero que esa independen. 
cia le duró pocos meses, puts So, 
riano. apeló ante el Virrey Ola. 
guer y Feliú, y logró manten"r 
indemne la integridad de su par. 
tido y conservar además su hege. 


o) 
ESFUERZOS POR UNIR 
SORIANO CON. MONTEVIDEO. 


- “Montevideo pugnó durante más 
de veinte  áños por incorporar 
Soriano a su jurisdicción, Y, de 
hechio, algunas realidades dieron 
satisfácción a ese afán que era 
más bien necesidad como por 
ejemplo el alcance territorial que 


`g — 


+ Del Pino, en 


. pe 16 dio en 1797 « lá acción; de 
log: blandengues. EN - 
‘fug el peluueto 


ca intentar 
Oviental. Ed 1788' el: dano 
de Montevideo - obtenía funciones 
de Delegado de la Real Hacienda 
eñ toda la Banda, lo: que promo. 


Angu de | vió. uná situación confusa, pues 


loé pobladores de Soriano no sa. 
bían bien a qué autoridad pagar 
sus contribuciones, lo que algu. 
nos hacendados- resolvieron di. 
ciéndoles a wios que les habían 
pagado é los otros, con lo que no 
le pagaban a ninguno. En -1797 
log vecinos di Espinillo (luego 
Dolores) se negara así a pagarle 
á Buenos Abres los: diezmes lla. 
mádos de “Cuatropea”, corres. 
pondientes a la yerra, lo que pro. 
vocó la conminación correspon. 
diente. Ese año Montevideo Solis 
citó infructuosamente el ensarn. 
che de sit jurisdicción. Ef 180%) 
una Real Cédula consagra le in. 


dependencia. Sr de 
7? con respectofa la Coloniaf la que 


continuaba ejerciend> autoridad 
sobre Mercedes y Soriano. Y re. 
cién en 1808 designaron -a- Elío 
Comandante General de la Cam. 
paña de la Banda Ofiental, sién. 
dole otorgado por la Real Audir. 
cia de Buenos Aires el poder de 
obligar a los jueces a que- cunmi 
plieran sus deberes. No obstante. 
Soriano siguió estando tn depen. 
dencia administrativa directa de 
Buenos Aires. Este, último vincu. 
lo hab e désaparecer por fri 
"en 1810, e raiz de las conmocio. 
nes revolucionarias. Producido el 
movimiento revolucionario de la 
Junta bonserénse, el Virrey Cis- 
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ban textualmente los siguientes 
limites: “por el norte, las más. 
gúnes del Río Negro a partir de 
lá Capilla hasta el Arroyo Marin, 
cho (que pertenece actualmente 
al departamento de Flores); por 
el este el Arroyo Monzón, en to. 
das sus direcciones; por el oeste, 
desde la Capilla hacía el sur, has. 
ta el Arroyo Muñoz, sirviendo 
por el sur el Arroyo Perdido”; li. 
mites muy dudosos —acotaba Ar. 
belio Raemirez— debiendo creerse 
que se confundió el Monzón con 
el Arroyo Grande, cuya mayor 
«ntidad lo volvia más adecuado 
como indicación de límite. El de. à 
partamento de Mercedes hubiera 
abarcado así la región del actual 
departamento de Soriano que 
queda al este de la cuchilla de 
Bizcocho. No s2 encontró la reso, 
lución - final de Vigodet, - pero, 
existente a no, el regreso de los 
y) ¡patriotas a Capilla Nuva pocos 


neros le concede en efecto al Go. 
herpador de Montevideo la Co. 
mandancia de toda la Banda 
Oriental, Fue asi, al acatar tal 
disposición, que nuestro departa. 
mento empezó a depender en to. 
dos log órdenes de Montevideo, | , , 
la que siempre debió ser su capi. ho 
tal por naturales razones dè si. a 
tuación geográfica. Puede así de. 
cirse que recién en 1810 empsza. 
mos a vivir militar y administra. 
tivamente en la órbita del terri 


torio orimital. fp 
VE $ 


MERCEDES Y SU DESEO * * “ ^ 
DE UN ACUERDO 


Se produce el Exodo, y en 1812 
el departamento vuelve a caer 
por poco tiempo bajo el dominio 
español. El Cabildo dz Montevi. ] 
deo, ante un solicitud firmada 
por siete vecinos de Capilla Nue. 
ya, recomienda a Vigodet la crea. 


ción de un nuevo Cabildo inde. meses después impidió que se 
pendiente (dato suministrado por Lo Quí15,concretara esa división y que 

el malogrado historiador , dolore. Mercedes llegara a tener su Ca. pl 
ño Arbelio Ramírez en su confe. LA 73 bildo propio. — 


rencia del 1959 en muestro Insti. 
tuto Campos), creándose una de 
9 nueva jurisdicción y consagrán. 
» [dose así le escisión entre Merce. 
des y Soriano. A la jurisdicción q 
de Mercedes, que abarcaba. poco 
más de mil habitantes (incluyen. 
do los 119 vecinos que vivían en 


ento. x — 
el mismo pueblo) se le asigna: a ù 3 3 LA Ale f W.L. 
El irode enero de 1897 s€ pr por -primera vez en. 


Mercedes, por algunas horas. Se adornó la:Estatua de la Libertad 
con lamparitas celestes y blancas y se prendieron arcos voltaicos 


en los cuatro ángulos de la Plaza. Ane EAS A 
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Los tres años siguientes fuerón 
de luchas y alternativas inten. 
sas, Un Cabildo patriota se ins. 
* taló «1 Soriano en 1813 y se re. 
-” instaló en 1815. Y llegamos esí a 


MAS año en el que se establecen 
EN os actuales límites del «Izparta. 


1 


COMO SE CREO EL: DEPARTAMENTO DE SORIANO - 


Antecedentes y Resolución 


EL AÑO TRIUNFAL DE 1815- 


El año 1815 es un año de triun. 
fo, durante €l cual la autoridad 
artiguista se .comsolida en la Pros 
vincia ¡(Oriental y se - extiende 
también en la formación de - la 
Liga Federal, en Entre Ríos, Co. 
rrientes, / Misiones, . Santa Fe y 

Producida la desocupación de 
Montevideo por . lay. fusrzas de 
Buenos Aires, Fernando Otorgués 
es. designado. por Artigas como, 
gobernador Político y. Militar de 
la, Provincia - Oriental, cargo ; que 
ocupa hasta .el mes de junio, en 
que es sustituido por el Jefe de 
los: Orientales. El Cabildo queda, 
entonces investido con toda la 
autoridad, lo que comunica a los 
pueblos del interior, con fecha 26 


de junio de 1815. ht dz 


LAS E 
RESIDENTES EN 
MONTEVIDEO 


Al finalizar el mandato de los 
cabildentes del año 1815, Artigas 
éstablece un nuevo sístoma de 
elección para el Cabildo de Mon. 
tovideo, desde que ya no eta uh 
organismo de gobierno de la ciu. 
dad Sino que ejerce su jurisrisdic. 
ción hasta las márgenes del Río 
Negro. Se establece así que ca. 
da pueblo ¿on Cábildo participa. 
rá en el nombramiento del -Cabil. 


do Gobernador de la Provinióta ` 


Oriental, con residencia en Mon. 


$4 — 


tévideo. Los' pueblos: deben enviar 

un electcr a la capitel, para que, 
cn unión coñ los cuatro electores, 
cobrespondicwntes a cada uno du 
los cuarteles en que se, dividía 
la ciudad, dos (por extramiiros y 
loz cvabildantes salientes, designa: 
sen el Cabilo que songes duran. 
tz el año 1816. 

Cumpliendo las órdenes de Ar. 
tigas concurren a Muantevideo, 
los representantes de los Cabildos 
de Maldonado, Colonia, San Jo. 
sè y Guadalupe. El elector de 
Santo Domingo Soriano, Juan 


Gadea, llega em retraso a la 
—— o. 


elección, 'siendo sustituido por 
Francisco Fermín Pla. La elec 
ción se efectúa el 2 de enero de 
1816, siendo aprobada por Arti: 


- gas, tomando posesión de sus 


cargos los nuevos éabildantes el 
21 de enero. 

Sobre la cofifianza que le me 
recia a Artigas la institución 
del Cabildo én aquèlos momen. 
tos, €s muy reveladora. la nota 
que le envía a Miguel Barreiro 
desde - Purificación, el 24 de di 
ciembré de 1815, días antes de 
la renovación del Cabildo. Dice 
Artigas: "No tengo la Menor dí. 
ficultad en creer la morosidád 
consiguiente al gobierno de mu. 
chos: pero hay dos dificultades 
insuperábles pará reducirlo a 
uno. Primero Haber sujeto detoda 
esa confianza y qué el Pueblo 
fuese capaz de acertar com el 2% 
Que sería forzoso  señálarle un 
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sueldo, pera que no eskaviege Sx, 
puesto s debilidades y: V. no ig: 
nora que el estado no aufraga pa. 
rá ello por ser. cortos los fondos 
y graves sue atenciones.” Más 
edelante, agrega; “al fin el Cabil. 
do compuesto de muchos miem, 
bros sirve para el desempeño de 
muchas comisiones que de otro 
modo. serie» menos wentajosas al 
Estado y acaso más morosas des. 
empeñadas por particulares. Yo 
bien advierto que el resultado es 
el mismo poniendo el gobernador 
en una que en- muchos, pero, siem. 
pre sería más difícil la complo, 
tación y como no es mayor. la 
confianza que hasta el presqmte 
nos han inspirado, tampoco me 
atrevo a depositar la confianza 
en uno que al fin pudiera dejar, 
pos desagradados.”” Y termína, 
ce:oso defensor de la voluntad 
del pueblo, diciendo: “Yo nunca 
lo elegiría sin conocimiento del 
Pueblo y en este caso sería más 


justo nuestro recelo -obrendo la, 


intriga y mala. intención que de, 
bemos suponer en los más”. 


Junto al Cabildo Representan. 
te. o Cabildo Gobernador Diten. 
, dente de la Provincia, actuaron. 
Miguel Barreiro como Delegado 
Político de Artigas y Fructuoso 
Rivera como Comandante de Ar. 
mas. Las atribuciones de Barrei. 
ro eran muy amplias: comercio, 
economía en: todos los mamo de 
la administración . pública, rela. 
ciones exteriores y “otros varios 
pegocios”, al decir de Artigas 
“Tanto Barreiro come . Rivera 
ajustaban su ectuación a las di. 
rectivas ¡impartidas por el Jefe 


de tos Quisajelan fde Eurilica.; 
ción. s 


LAS AUTORIDADES 
DE LA'ŬAMFPARA 


Al renovarse en 1816 los Cabil. 
dos de la campaña, Artigas dis. 
pone SY régimen similar al se. 
guido para el Cabildo Goberna. 
dor de la Provincia, Con tal mo, 
tivo envía el Cabildo de Monte. 
video con fecha 9 de enero de 
1816, un reglamento, para que lo 
circulará al interior. 


-Eh el reglamento se establece 
que las  eleegiones deben efec. 
tuarse por congresos electorales, 
integrados de la siguiente mane. 
ra: los publos de la jurisdieción 
de cada Cabildo elegirán un elec, 
tor que, conjuntamente econ los, 


jueces pedáneos, es decir de los 


partidos, y los jueces de log pue. 
blos menores; eoncurriría al Ca. 
bildo para nombrar a los cabil 
dantes y jueces pedáneos para 
ese año. Solamente los jueces de 
los pueblos menores venien a ser 
electos directamente, ya que el 
elector designado para concurrir 
al Congreso seria el juez. Los 
pueblos con Cabildo nombrarían 
dos electores, Dra necesario que 
las elecciones realizadas fueran 
confirmadas por el Cabildo Go. 
bernador., 


LA DIVISION EN 
DEPARTAMENTOS 


A log efectos de estas eleccia, 
nes, el Cabildo Goberpador, a 2 
de enero de 1816, divide la cam, 
paña en seis departamentos, di, 


PF e 
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visión que Artigas aprueba el 3 
de febrero de 1816, El documen- 
to pertinente dice lo siguiente: 

. “Para proceder ' con 'algún or. 
“den y distinción en 'el importan: 
“te objeto de la elección de-los 
“Ayuntamientos y Jueces de los 
“pueblos de la Campaña, se ha 
“creido y determinado por este 
“Cavildo Gobernador analogamen.. 
“te a las instrucciones de VE, 
“dividir esta Provincia. en Canto. 
"nes 'o Departamentos, tantos, 
“quertos son sus Cabildos, en la 
“forma siguiente: Primer AR] 
“tamento, Montevideo, su Capi. 
“bal, Extramuros hasta la línea 
“de Peñarol. 2? La ciudad de San: 
“Fernando de: Maldonado, cabeza 
“de los pueblos de Minas, Rocha 
“y $. ta Theresa: 3% La villa d 
“Sito Domingo Soriano, de 
“Capilla de Mercedes y $. Salva. 
“dor, 4%: La villa: de Guadalupe, 
“dé? Pando, Piedras y. Sta. Lucía. 
«se La villa de San «José,. de la: 
“Florida, y Porongos. 6” La- Co. 
‘lonia de el Sacramento, Vacas, 


“Colla, Viboras y Ri. de San Car. - 


“Este deslinde ha sido de ne. 
“cosidad circularlo a los pueblos 
“de su comprehensión a fin de 
“mo retardar. p. r su falta nom. 
“bram. to de los Magistrados. 
“Así mismo ha acordado: esta 
“Corporación consultar a V. E, 
“tai, en concepto de su importan. 
“cia, localidad y extensión, po; 
“dria señalarse ` por caveza de 
“Departamento la Villa de Me. 
“lo, creando en efecto médio Ca. 
*vildo, para su jurisdiccion. Co. 
“rrelativamente V. E. por sus co. 
«“nocimientos tendrá a bien, dis. 


“cernir? quantos ¡Departam: “tos. 


“forman -Yosi pueblos situados ulz: 
“tra eb Río. «o Negro, coma sor” 
- “Paysandú, el Salto, ‘Betlen hasta - 

"le? línea «de la Frontera, sobre 


“cultos particulares, espera este- 


- “Caw. do: gubernáador que V. E: 


“se dignerá lustrarle. pa encas 
“minarse cor. acierto. Dios guar, 


“de a Vi Ei ms as. Sala Capitu: 


“lar y de Gov:.no Montev.o 2 
“de Enero dé 1816 (aqui las -fir. 


“mas de log Sres. del Gob.no con 


“la de su Secretario.) Ey cópia: 
“del original que se remitió al 


“Sr, xefe de los Orientales D: 


“José ' Artigas. — Tabeyro. 
“Nota: Con fecha 3 de febté.. 
“ro de este año, aprobó el Exc.o. 
“Sr. D. José Artigas la predicha 
“fracción de esta Provincia en los 
“Departamentos preinklicados, y 
“resolvió en orden a la consulta 
“al Cerro Largo, Paysandú, y 


“q.e p.r su poca población, se, 


“gobernasen por Juez.6 sia dpen. 
“dä. de ning. «na cabeza de Depar. 
“tamento. (Hay un rúbrica)”. 


De acuerdo a estas disposieio.. 
nés son integrados en 1816 los 
Cabildos de Maldonado, Colonia, 
San José, Canelones y Santo Do.. 
mingo Soriano. Este, como en 
1813, mantuvo bajo su jurisdic. 
ción el pueblo de Paysandú. 

La Provinciá contó desde en. 
tonces con une organización pa. 
ra su gobierno administrativo; 
Cabildos al frente de cada depar. 
tamento, jueces pedáneos o :C0. 
misionados al frente de los par. 
tidos en que se dividia cada de. 
partamento y jueces o. alcaldes 
al frente de los 'pueblos menores 


gil 
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en cada partido El Cabildo” de 
--Monxtevidéo; en sù calidad de Cód 
“ piddò Gobernador, ““éjércia” Ji. 
ere pi O emos. boo A 


PO 


cincuenta años han ERNER 


- «de aquel heon que" cate eno coma 


meëmoramos. Hs eres 
eriei 'SANTOS pnez 


so 


Historia. de los Baños. en i Mér edes 
Evolución de. las- Costumbres“; y “de los” “Trajes 


La ERA dle les propícandaó 
curativas de las - aguas del Río 
Negro tiene Una edad inmemo. 
rial. Hace doscientos años figura. 
ba. como producto de exportación, 


en barricas y damajuanas, para - 


A Bucros Aires, España y para el 
: mismo Rey. “Obispo. hubo que vino 
apenas fundada Mercedes. a “cu, 
rar las. Fagas de, sus piernas. Py: 
del prestigio turístico qüe tenía 
Mercedes y que conservó duran. 
te. muchos años, nos informa el 
siguiente artículo, aparecido en 
“La: Reforma Pacífica” de Bue, 
nos Aires en octubre de 1860: 


. “Hay en la vecina República 
Oriental del Uruguay una bella 
locaiidad con la cual ha venido. a 
faemiliarizarnos y+ ponernos ..en 
frecuente contacto la. salubridad 
y. pureza de- sus aires, y la..pro. 
verbial eficacia de sus aguas pa. 
ra muchas dolencias. El carácter 
de los habitantes de aquel lugar 
privilegiado participa en mucha 
parte de la bondad y suavidad 
del clima, pues son afables y: hos, 
pitalarios. ¿Cuál de. nuestras. fa. 
milies no ha enviado allá algún 
deudo convaleciente o achacoso a 
recuperar las fuerzas 0 a buscar 
la salud que está en aquellas 
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aguas? ¿Quién ignora pe no. 
“sotros lo grato de los baños de . 
la ciudad de Mercedes, y quién 
no desea pasar allá un par de 
meses durante la estación calu. 
rosa?” 


Eusebio lod nos relata en 
sus memorias cómo eran. los ba, 
ños que se tomaban hace un si 
glo. A las damas se les reservas, 
ba la-zona comprendida entre la 
calle .. Asamblea (Artigas). y. el 
Muelle d2 los Aguateros “(de los 
33), mientras los varones debían 
bañarse entre -la calle 18 de Julio 
y el/puerto, es decir que ambas 
zonas stabenm separadas por «os 
cuadras, distancia que se creía 
indispensable por razones de de. 
coro .Las damas se bañaban con 
grandes camisones de telas osci 
ras que, al echarse al agua, for. 
maban globos que les permitiar 
flotar. Se bañaba primero la chi. 
ría servidora, así cuando volvía 
læ señora con la “niña” podía 
esperarlas con el mate ya servido. 
Entretanto, laz señoras de más 
edad, sin dejar de vigilar de vez 
en cuando, hacían crochet, tejían 
o bordaban. Los mercedarios ‘se 
burlaben' de los porteños lamán. 
dolos “barrigas agujereadas”, y 


—8 


Seg, porteños 1os.Fercibulan: Ha 
mándonos  “barrigag” rayadas”, 

Log varones gustaban bañarse en 
un gran banco: do erens que ha. 
bia or la punta de: la isla, adon. 
de los cruzaban los boteros Pa. 


con dos mates “yergúá” atados 
una piola que pasaban baje 
el cuerpo. Por ese entonces, An. 
pes Basté a quien luego se aso. 
el futuro Presidente Juan 


arte Borda, abrió el Estable 


cimientos de Baños que mocio. 
namos en otro lugar, y en donde 
los bañistas se duchaban luego 
de bañarse dn Carra=squito. El 
hotel Navarro y el de Romi te. 
nian sepvicio de coches para le. 
var y traer a los turistas. El caño 
d edesagüe terminó con Carras- 
quito y con la Casa de los Baños. 
Carrasquito carecía entonces de! 
frondoso arbolado que hoy ©s- 
tenta cuya plantación fue inicia. 
tiva 'del “Dr. Blanes (padre del 
ptos: A Viale) por 1890. 


En 1890 la zona reservada a las 
damas era más amplia; iba desde 
Sarandi. hasta, Colón (Artes), y 
desds Artigas (Asamblea) ¡hasta 
Ituzaingó (Bequeló), a uno y otro 
lao. del Muelle de los 33, Los 
varones debían bañarse d? Sa, 
yandi para el oeste, o de Ituzain, 
gó hacia- el este, habiimdo. des, 
aparecido la separación de dos 
cuadras con el baño de las «la 
mas, progreso considerable. Los 
varones podían bañarse también 
en la costa norte de la isla. Co, 
mo aún no £xistiía. pasarela, de, 
bian ir en bote desde el muelle de 


38 — 
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Y 


20 o A Sa ABRO PR 
había progresado; consistía em 
amplias. blusas con. ciobazón,. ¿Y 
grandes calzones, abados con, ela. 
tas, primero bajo las rodillas, 
prat 


igugl que el ‘gorro, la vesti, 


mienta dra negra ô de colores os. 


curos. Aunque rigurosamente her, 


¿metas he aquí como conientaba 


“El Telégrafo”, en diciembre de 
1891, la actitud que adoptaben 
algunos mirones: ; 


| “Algunos jóvenes tienen la des. 


fachatez de llevar anteojos de 


larga vista, haciendo uso de ellos 


en ofensa del pudor de las per. 
sonas que están con los trajes 
propios del baño. “Los baños ten. 
drán que cesar mientras no 80 
ordene que en “horas de baño, los 
botes que se salgan para la isla, - 
del muelle de Aguateros, se diri. 
jan primero hasta el centro del 
río, y a esa altura bajen a la 
isla y vuelvan por igual camino” 
Agrega el cronista que además 
debe prohibirse a los ` paseantes 
estacionarse - en la costa, “pues 
loc baños son una necesidad y un 
éficaz auxiliar de buena higiene”. 
El trayecto que recomendaba a 
los botes tenía por objeto que 
pasaran a más de dosciétntos me. 
tros de las bañistas. Habida cuen. 
ta de que el traje femenino cu. 
bría a sus dueñas desde el tobL 
llo hasta el cuello, cuesta imagi. 
nar lo que pensaban ver los por. 
tadores de largavistas. 

Al implantarse los baños en. la 
isla, construída ya la. rambla y 
la pasarela de madera por 1920, 
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se creó. la zona de baños mixtos, Yi ¿vieron já ¿la costa, T 


entre la zona para varones si. a la actual rambla. luego de 

tuada en M:puntá este, y la Zonal ) 3.119 O en Sito, Aok. de ELÉ ; 
femenina. En las tres se usaban 'viol. El regreso se. produjo des. 
casillas ¡ndlividualés para vestirs pués de un abandono de. treinta, ) 
se, las que desaparéciorón hñaee ` años. ¿Quién sabe si no habrán. 
unos | veinte años. Por ese enton. de volver las: antigias vestimena 
des deaparéció la separáción de a tas? No sería tai raro; en Roma: 
y por consiguiente el uso dé los se usaba el bikini, “costumbre que 
largavistas. No sabemos que pen. desapareciera totalmente” duran. 
saría-el cronista. de “El, Telégra. te siglos. Dejemos la palabra al 


fo”. si saliera de su tumba. Hará cronista del siglo XKE 


unos diez años, los, bañistas vol. wz 


Fallecimiento de un descendiente de Artigas 
bir la jubilación que se había ga: 
nado con más de medio siglo de 
dd En el Ne 1 de la REVIS. 

A- "HISTORICA de SORIANO, 
proa lá "gentalogía Us Flo. 
rentíno Navia, descendicnte di. 
recto de Artigas y la sorianenge 

( Isabel Sánchez. En el homenaje 
que rindiéramos a los descendien. 
tes de Artigas e 1964, Navia era 

Florentino Navia | año Alora el pyon: 7-00 

(foto de 1925) id A A IA 

— dientes de Artigo. Pero quiso la 

k poca fortuna que, mientras otros, 


“ A los 88 años de edad, acabà 
de fallecer” en nuéstra ciudad, 


Florentino, Navia, tártaraniéto de y dientes de Artigas, recibieran «1 
D, José Artigas. Muere en el se. H Montevideo incluso el regalo de 


no de un-humilde hogar, después una casa, Don Fiorentino Navia 


que no eran en realidad descen. 


de una digna vida de trabajo y i no recibió siquiera lo que se le 
rectitud mòral:: Muere, además, ¿y debía, ganado, no cor su linaje, 
sin haber podido empezár a reci. siñó con $u trabajo. 
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RECORDANDO AL 


Pbro. RAMON MONTERO y BROWN 


El 1? de setiembre de 1965 mo, 
ría en Montevideo, a los 87 años 
de edad, el Pbro. Ramón Montero 
y Brown, el autor “Del Terru. 
ñb”; dos nombres  ¡ndiso"uble. 
mente unidos para la historia de 
Soriano. El “Centro de Investiga. 
ciones Históricas” y la “Revista 
Histórica de Soriano”, quieren, 
con este trabajo, roidir su home. 
naje el erudito historiador, en 
el sesquicentenario de la declara. 
ción de Soriano como Departa. 
mento. 


o 


SU NACIMIENTO 
EN COQUIMBO 


Ramón Montero y Brown nació 
en Coquimbo el 21 de setiembre 
de 1877, en el Hogar: que forma. 
ban Teodoro Montero y Magdale. 
na Brown. Para hablar de su ni. 


ñez escuchemos al propio Padre 


Montero œı una de sus poesías, 
que. tituló, precisamente: _ “Co. 
quimbo": 


“Stás amarrau en el palenque mi alma 
Con tus jaguas orrriles, y fresquitas 


Como los macachines de mi pago, 
Como el ñangapiré de tus orillas. 


Dende 1 sombriau de virarós y talas 
m envitás con la voz de viejo amigo; 
— “Ya te voy preparando las virutas; 
Veníme a ver, como cuandu eras chico.” 


Y el recuerdo, de sus correrías de niño le hace decir: 


“Yo? no tengo más mérito, si tengo, 


* Que haber bosau tus aguas, 


Jugau en tus orillas; y en tus montes, 


Acariciau pichones de torcaza; 


Y Hevarte amarrau en mi alma criolla 


Como si jueses la golilla rota 
De mi niñez sencilla 


Que se me jué ligero..., como sombra.” 


SU NIÑEZ EN EL “BARRIO 
DEL MONDONGO” 


: De muy pequeño se trasladó a 
Mercedes, pasando a vivir en una 
casa situada en la esquina S.W. 
de las actuales calles Roosevelt 
y Cerrito. Dato que os propor. 
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cionó Guillermo Montero, sobri. 
no . nieto de nuestro. biografiado, 
y que guarde un cariñoso recuer. 
do por el “tío Ramón”. De esta 
época, pasada en el “Barrio del 
Mendongo” el Padre Montero, 
nos dice en otra poesía, que titu. 
ló: “Mi barrio. querido”: 
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“He caido al franco —en esta nocho clara or 
Pa'ver si es cierto que cambió mi Barrio; . o 
Pa'ver si aquello que yo vide pobre, -+ 
Ya no Us el Barrio que yo quise tanto, 
Y no me han engañau.. ¿y na 
Por tuitos los rincones. . 
De los Cerros al Río: sor y canto; 

` y Del Dacá “1 Hospital: cantos y flores. 


Más adelante en esta larga | los personajes del “barrio queri. 


poesía llena de recuerdos, surgen 


... ¡Se juéron los fantasmas de los zancos. .; 
Y el viejo de la vincha, y, la, Calengo, 

Que tenía sus ranchos y sus botes 

Entre 1 Dacá y la Laguna 'el Negro 


.i¥ las velas de sebo que alumbraropn ~~-~ 
La cocina ʻe los cuentos!... ¡Y..log gritos 
Que hundieron el silencio de tus noches!... 

'Y las cancionos de. cuanda tra chico: 


Las que hablaban de amor en serenatas, 
Las que hablaban de amor cerca 8 las cunas; 
El arrorró, los cantos infantiles, 


de ¡Se jueron por la sombra: como un sueño! 
Como aroma gastau de seca rosa.. 
Y un tiempo de antiparras há.ido ¿ando 

:  Espesa cerrazón sobre las cosas! 


= 


D'entre la errrazón se me aparece 
Algo de lo que vive'n rl recuerdo 
Como la copa di árboles de lá .isla 
En las grandes crecientes de mi Pueblo; 


Alá ‘stá el rancho 'ei viejo Sinforoso...._ 
¿Habrá tuavía las cirgiielas . negras? 
¡Ah, viejo trenzador, qué. bien trenzaste 
Las ilusiones de la edá aquella! 


Y usté, Doña Lucía, ¡cómo enciende. 
Mis memorias de chico!... — “Dice mama 
Que ha mejorau el nene,, y que le prenda 
Este paquete “e velas a la Santa”-— 


do”, allá por fines de siglo: 
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¿Negro e TE MAA at yii ¿Y A 


¡Ela cHe 
Pa “los paree: chiquilines 41 > es ta Pes) : 


Cuando pasabas Vós, tótio estomdian 0000 2 294 


Las caras en Jas po! aido ds Ja malréf! D 00 a 
o trás EN Ja cA t e f 


Doña Felip, aquí le trái su enfermo 

Unos rialitos y cigarros di ho da 2d Cai 

¿Cómo está? ¿Siémpre guapa y Feriozada?” tral 
— “Vamos tifagido, m'hijo: siempre sola! 


Don. Cayetano, gordo almacz nero, 

Que inflabas los. carrillos y decías: 
“Ramón Román Rodríguez, ¿qué desea?” 
— Vengo, a, tirar “los dados” de sus rifas, 


07 podi tl 


Sentau ‘nol mostrador cómo sentaba f 
A quel su regalón y chiğäititö i an 00 vana 
Me viá, “sacar esos florerós grahdés ` ASINS 


Ra” mai a A a 


La el altarcito: blahcó de la Virgen, - 
Pa es al loci Isaac, y 


No mo rezongue de sw silla'e: paja: >: 


— “Si hay higos hay amigos, güena pieza.” 


— Loco del batobí, loco'e los giüesos,;,: i 
Qué . ibas juntando gilesos por las, calles 
Pa’ darle unos. vintens a tu mama: 


Eras “un loco”, pero di alma Pe 


Y vos, negra Petrona, negra gilena. 
Veni, qu> los muchachos. ya juyeron, . 
Pa" no sontir en los. cachetes rojos. 
La ventosa pulposa de tus besos. 


4 
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Cuando dentrás por esa puerta “el carcó . 
Diez ojos vichan dende atrás del rancho... 
Mudos los trompos, mudas lals bolitas, 

Mudo el caballo “e caña, en medio "el patio!... 


El arrorró le éantán a mi Barrio: 

Ln estilo arrancat à la guitarra, 
La tambaliante voz dėl parrandero, 
Y elroncar de las ranas en la zanja. 


Poro “la cuarta” y tarro del lechero i y 

El sueño ahtyentan de mi Barrio lindo; Je 
Con lloro * nene be despierta el rancho, -~ i 

Y bosteza la ñebla sobre el Río...” pei i 
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~ des. El P. Lasagna quiso dedicar. ` 


Felipa la curandera, el Negro de 
los Mates, la Calengo y tantos 
otros, 


SE FUNDA EL. COLEGIO 
“SAN MIGUEL” (1892) 


“Fecha memorable en los fas. 
tos de Mercedes será el 15 de 
marzo de 1892 porque ul él em. 
pezó a fanclohar el Colegio “San 
Miguel”, foco de cultura y pro. 
greso para la ciudad de Merce. 


lo a San Miguel en homenaje al 


Superior Mayor de los Salesianos, 


> 


Rvmo. Padre don Miguel Rúa. El 
Colegio “Son Miguel” fue en 1892 
una cosa nueva, con poderosísi, 


ma fuerza de atracción y donde ` 


tuvimos estudio y juegos, apima, 
dos y pantificados por la presencia 
de. nuestros maestros”. Así re. 
cuerda este año 1892, enque ingresó 


- como alumno al Colegio “San Mi. 


guel”, el Padre Montero, en su li, 
bra “Del Terruño”, El Colegio 
Salesiano abrió sus puertas _ en 
calle Artigas, esquina Salto. ` 


:De' quienes fueron sus compa, 
ñeros, nos hace un pintoresco ro. 
lato el propio Padre Montero, en 
el citado libro: “Sixto Alonso, 
fuerte como un roble y risueño 
como el padre Muzio; Diego Ca, 
sal, “el indio”, brusco. y veloz. en 
las arremetidas; Manuel García, 
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que avenzaba a. grandes trencos 
y levantando mucho las piernas; 
Fruinques,. de pelo renegrido y 
peinado. alo. Zorrilla, .vivaracho 
y. ágil; Mai, sereno, corredor, 
echado para atrás cu} tendencia 
hacia la izquierda, parecía hacer 
fuerza hasta con los brazos; Ro, 


‘gelio Fournari, más ligero que 


Mai; “Chololo", que zangoloteaba 
la cabeza, movía siempre la len. 
gua y quería. ser siempre el gban. 
derado; Rivara, gritón, pero bue. 
no, que avanzaba echado hacia 
adelante; Sentellán, bastante ler. 
dón; Montoya, “Juca”, según le 
Mámaba él Padre Pedro —alu. 
diendo al ayudante de Rivera—, 
mi inolvidable Montoya, que co. 
rria mordiéndose el labio 'nferior, 
y parpadeaba de continuo y se 
atajaba con el brazo al hablar: 
era un “pororó”; “Manuel Ubios el 
zurdo, que dába el paso más lar. 
go con la izquierda; Héctor 
Ublos, oportuno y reposado»; Men. 
douca, de vista ballena y codos 
remadores; Rovira 'Sin clasifica. 
ción; y también mis buenos ami. 
gos Casco y el rublo Lima; y 
tambión Martinez, de rostro de 
amapola y corazón dle oro, alto y 
delgaducho que se distinguía por 
čébil y tardo; corría con los me. 
dianitos, y sólo se parangonaba 
con Alarcón, “largo viaje”, que 
decía el Padre Director, por lo 
avestruzado; Luís Carezaní gran. 
dote, morrudo, ligero y eterna. 
mente sonriente, mi: querido ami. 
go, que más gustaba pasar dición, 
dole “loco'”” 4 Horacio Silveira que 
jugar una bandera; Machado ol 
mayor. y Manue) Mancebo, fuer, 
tes” y musculosos: dos nombres 
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para mí +inseparables; como lo 
fueron en un “asalto: de boxeo 
frente a lo de Sartori,el notabi. 
lísimo dentista; exalumno tam. 
bién. él del Colegio”: y sigue una 
larga -lista,' donde tienen «cabida 
los «inolvidables maestros, los jue. 
gos, laş celebraciones, iás: fèsti. 
vidades religiosas, en un capitu. 
lo “ameno y lleno de recuerdos. 


( TES G: [$ 


SU CARRERA ECLESIASTICA 


; Ya en 1896 el. Cardenal Juan 
Cagliero „le impuso, la sotana, 
siendo ungido ; sacerdote, en, el 
año 1902 -por Monseñor Marigno 
Soler, Desde esta. fecha hasta su 
muerte, desarrolló su labor sa. 
cerdotal y docente. Quedó como 
profesor en el Colegio Pio hasta 
1206; en 1907 y, 1908 fue Conse. 
jero de los Talleres Don Bosco; 
en 1909 fue destinado a Paysan. 
dú; en 1910.1911 fue maestro en el 
Colegio | “Sagrado , Corazón”. Re, 
tornó al Colegio „Pio en 1912, 
dende. permaneció hasta 1934, sal. 
vo el intervalo de 1928, pasado en 
“Mercedes. En: el año 1935 se tras. 
leds. al Colegio del Manga, donde 
vivió hasta su muerte, en. 1965, 
dedicado a sus tareas sacerdota. 
les, a la enseñanza y a la inves, 
tigación , minuciosa e ininterrum, 
pida. 


MAESTRO, PR 
-Y POETA 


La obra del! Pbro. Ramón Mon. 
tero y Brown aharcó temas lite: 
ratios, históricos, ` folklóricols “y 
pedagógicos, oros W cotitar 
cincuenta ™ "titulos muchos “de 
ellos todavía inéditos. > 


A A A ta 
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cado ori Mercedes, en 1948), > 


'Obras ej vérvo: Excélsior (poe. 
sia premiada con medalla“ de” oro, 
en 1904, en el Certamen Eiterál 


río” de “La Plata, Argentina) “Id 
Ho; La? emancipación. sudamerica. 
ná, Palabras de vidá y Querencia 
(libró “de poesíals” criollas, publi: 
'Obras literarias” 'en prosa: Co. 
mo hablan los ángeles, Ida y 
vuelta (drama), Cruzada de los 
33 (historia novelada), Rodó y 
Literature astética y mistica. ~ 
Obras folkMóricas:' Mercedes — 
la “Ciudad . de las flores”, Cuen. 
tos populares y Diccionario Cam. 


pero s Popular. “ánico escrito en. 


el país”, según su autor). k 
Obras. d2 enseñanza: Progra. 
ma para las, Clases Elementales 


(1910), Programa de, ¿Enseñan nza - 


Primaria . y Elemental (1924), 
Enseñanza del Catecismo según 
Don Bosco, Enseñanza del Jdio. 
ma, Español, 4 Gramática de la 
Lengua Española, Bducar es 


amar; Literatura ascética y más. 


tica, Fundó la Revista “El Esco. 
lar” (a: dirigió tres años), Fundó 
la, Revista “Juventud” (que diri. 


-dio doce años). Libros de lectura 


(e en preparación). — 
"Obras de historia: Del Terru. 
ño (escrito en 1918 en hom Enaje 
al Colegio, “San Miguel” de Mer. 
cedes en sus bodas de plata: 1892 
-1917), Soriano, Historia de la 
Iglesia: Uruguaya, Historia de: los 


‘Salesianos en el Uruguay (re: 


sumen), De Varela Reformatore, 
El gran celumniado en la Histo. 


Ai Americana” La ganadería en 


e. Plata, El ' «gacho, Origen del 
Hombre' Americano, ¡Atléntida, El 
indio en' la: Américá del Sur, “El 
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incio riopiatenie, Vistazo a un li. 
bro viejo, Notas a las actas dei 


. Extinguido Cabildo de  Buencs 
Airés (siglo XVID, La prime:a 
colmena humana, ¡Sabios creyen. 
tes y “sabios católicos El trais. 
formismo, Estudios Históricos, El 
Patronato en el Uruguay, Unidad 
de la especie humana. La evolu. 
ción, El hombre, La vida, Vistazo 
ai bolsillo,  Popularizando docu. 
mentos, Historia de ¡nuestra Pa. 
tria (en preparación) y Defensa 
de Artigas (obra. 01 la que. tra. 
bajaba cuando murió). 

: Hemos tomado. esta lista . de 
obras del Padre Montero, de su Ji. 
bro “Querencia” (año. 1948). 

Terminaremos esta trabajo con 


los últimos versos de su poema ` 


“Rio Negro y prometemos para 
núuéstra ` próxima Revista” parte 
dx capítulo Vde- su libro “Del 


“¡Río 


Terruño”. y que titulara, “Los in- 


: mortales”, donde pihta «magistral 


mente e los personajes populares 
do Mercedes de, hace ochunta 
años. Desfilan así: el Negro de 
los Mates, Pachineca, el Negro 
Casimiro, Damasio el ag 
La Loca Clara, la Vieja Tero, 
Negra Peirona. Marieta, la ri 
naria, Sandiera,, doña Lucia, doña 
Felipa Gutiérrez la curandera, el 
Loco Pedro, Negocio, Mirasol, el 
Barbudo, don, Justo el Trenzador, 
el “Cambao”, don Juan el Balse. 
ro, Dionisio ` el ciego, Juancito 
Rivas y Manana. 

Dice el fin del poema: 


Negro, dulzón, dale tu vida 


“A la pálida rosa de mi canto 
“Pg' que -tu -nombre y ela y mi recuerdo 
“Vivan en- los jardines merce darios!” 


MANUEL SANTOS PIREZ 


Dos homenajes 


Tuvieron particular brillo los 
homenajes rendidos (1 el mes de 
mayo de. este año “al ex.Director 
del Liceo Dptal. Prof. Clemente 
1. Ruggia, quien dictó una clase 
simbólica a gus exalumnos, y re. 

“cordó con imatural + emoción los 


. años transcurridos en el viejo 


Liceo' Dptal, coitre 1930 y 1938, 
así ' como al Dr. José May, de 
ouien se inauguró un busto do. 
nado por su esposa, la Dra. Gio. 
tia Alonso de May, en el patio 
-Q:l Instituto Campos. Hablaron 
tF Prof. Lucuix y el Dr. Ricardo 
Braceras, quienes Pecorda varios 
espectos del eminente médico 
mercedarío desaparecido. 
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Nuevos Documentos Relativos A: Soriano 


Una importante incorporación 
de Gocumentos relativos a Soria 
no ba sido posible llevar a cabo 
recientemunte. La historia, resu, 
mida, es la siguiente: 

En 1961, con motivo del “Sesquí; 
Centenario del Grito de Asencio, 
los- ‘profesores Flavio Garcia, 
Gregorio Cardozo y Washington 
Lockhart, trabajaron durante 
quince días en. el Archiyo Gene. 
raj de la Nación Argentina (Bue. 
nos Aires), copiando y haciendo 


copiar y. fotografiar gran canti... 


daad de documentos con datos 
sobre" el departamento de Soria. 
no. En €sa oportunidad se tra 
jo mucho material, tres miero. 
filmes con” centenares de repro. 
ducciones, otros varios centena- 
res de notas copiadas y una in. 
formación detallada de los lega. 
jos que contenían más  antece. 
dentes de nu departamento. 
En esa oportugidha, los gastos 
corrieron por čtena del Concejo 
Departamental de Soriano que 
presidía. el Ing Carlos A. Magno. 
ne. 


Ente año, EA SANE D 


k datos recogidos entonces, la Jun- 


ta Regional- de Historia obtuvo- 
€) apoyo del Presidente dal Con. 
cejo, Escribano Francisco Capa.. 
no, pudiéndose encargar la copia. 
de los 300 folios señalados cinco 
eños atrás, copias que ya están 
bejo custodia en nuestra ciudad. 
Se cuenta así con un material: 


..yaliosísimo. Queda ahora la eta. 


pa cuyo cumplimieríto Asperde- 
del apoyo que presten los lecto.. 


res, 'es la- correspondiente a sù: 


publicación. Es necesario prime... 


ro seleccionar y ordenar dicho- 


material, tarea a la cual ya esta.. 


ros abocados. El interés que de 
"muestren los lectores de la RE. 


VISTA HISTORICA DE SORIA, 
NO será desde ahora el factor 


decisivo para que ese riquísimo ; 


acervo no permanezca juntando 
polvo «a un rincón. Como siem, 
pre, hacemos donación de nues, 
tro trabajo. Ahora falta solamen.. 
te que el lector haga lo suyo. 


W.L. 


Diario del Teniente Teulé 


Un valioso Disrio de- ei 
del Teniente Tewé, artillero del 
ejército oriental que intervino en 
La Guerra de la Triple. Alianza 
£ontra el Paraguay, «os ha sido 
cedido por el Dr. Luis Méndez 

Aserito, a cuyas manos: llegara 
de la familia Lazcano unida: a 
«Teulé. por. vínculos:. ^de amistad. 
-Fechado. en 1866, dicho - Diario 
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cumple un siglo, y es un testimo.. 
nio minuncioso, de cientos de- 


páginas, detallando lo acontecido- 
día a dla durante dos años. Aun. 


que su índole escapa a la Histo. 
ria de Soriano, su interés lo ha, 


ce merecedor e una nota que 
prometemos publicar, incluyendo 
elgunos fragmentos. 
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MAXIMO 


CENTENARIO M ME DEUNA GRAN 
JEFATURA Y | POLITICA 
1866 1966 


cala Rp eri cd 


El 27 de febrero de 1866, Máximo Pérez era designado Jefe 

Político y de Policía del Departamento de Soriano. Estafmós , 
pués en el Centenario de esa fecha, lo que señala también el 1: 
advenimiento de yarios Centenarios, tantos como obras propi- : 
ció el extraordinario luchador y caudillo de nuestro departa- 

mento: No vamos a historiar aquí una vida que ya liemos estu- 

diado extensamente en el Jibro que le dedicáramos, Nos limi- 

taremos a dar una cronología resumida de los hechos que crec- 

mós más dignos de recordar, alorrándonos - detalles que: ya 
pS señalados en dicha obra. 


i aan a a m ami a ai -o m a S o a a a e a n D 


1866 

Diciembre. — El cólera; se pro. 
duce la epidemia er Mer. [251 
cedes. 


Marzo 1? — Máximo Pérez se ha. 
ce cargo de la Jefatura, 


-Junio — Edificio de la Jefatura; £ 
se empieza. su construc. i 
ción, que se termina en f 
dos meses. 

Hetiembre — La iglesia. empieza 
a construirse la bóveca. 
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Mausoleo de Máximo Pérez 
(demolido hace diez años) 
1867 


Enero 1? — Sistema Métrico De. 
cimal; se pone en vigen. 
cia. 

Enero 6 — Puerto «¿e Mercedes; 
a raíz de la iniciativa de 
Máximo Pérez, el gobier. 
no decreta su construc. 


ción. 

Enero 12 — Cementerio de Mer. 
cedes; se aprueban los 
planós. 


Mayo 13 — Mercados de Frutos; 
se autoriza la construc. 
ción. 

Julio 1° — Escuela N°? 1; Ineugu. 
ración del edificio. 


Primitiva Escurla 


PN 
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N? 1 (a la izquierda) 


Setiembre 23 "ULA Pirimid 


(Columna de la Libertad); 


se coloca: la piedra funda. 
mental. 


Noviembre 29 — Aparece "La 
Razón del Pueblo”,  pe.. 
riódico de Fortunato Gi. 
gena. ; 


Diciembre — Visita de Venancio- 
Flores a Mercedes. 


VENANCIO FLORES 


i POAT A Er- 


e 
AR am 


Octubre 1% — Establecimiento de 
baños públicos (Casa de 
los Baños); se inaugura 
el local que aún subsiste 
gn calle Detomasi, en Ca. 
rrasquito. 


Octubre — La Filarmónica Lira; 
funclación, dirigida por- 
Facundo Alzola y subven.. 
cionada por la Jefatura. 


Revista Histórica de Soriano. 


VOLVIERON}; <s; y 


Nuevamente. Unidades Disponibles 


TE GS 


“Sáquese el gusto compre un 
VOLKSWAGEN 


Kaman Bonino 


CONCESIONARIO EXCLUSIVO VOLKSWAGEN 


"¡Oribe 271 


Obrás de MARA lakuak: %4 
A A A AP 
— “MAXIMO PEREZ, CAUDILLO DE SORIANO' 
— “HISTORIA DE LA E: SECUNDARIA EN SORIANO” 
— “HISTORIA DEL PERIODISMO EN SORIANO” F. 
— “HISTORIA/;DE LA laicas EN SORIANO” 


Des ata 
pr 


4 eoem e 


+o +4 +o +o +o +o 


Instituto Veterinario del Litoral 


ZARAUZ & DUCLOS 


Sanidad - Vacunas - Clínica y Laboratorio 


Roosevelt e Ituzaingó Tel. 996 Mercedes 


esté atento con la 


nueva venta de 
MOTONETAS 


